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      Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Por favor tenga en cuenta que los nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del escritor, han sido utilizados de forma ficticia y no deben tomarse como hechos reales. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos y acontecimientos, entidades u organizaciones son totalmente una mera casualidad.


      Todos los derechos reservados. Sin limitar los derechos bajo copyright reservados anteriormente, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o introducida en un sistema de recuperación, o transmitida de ninguna forma, ni por ningún medio (ya sea electrónico, mecánico, por fotocopia, grabación o de otra manera) sin el permiso previo por escrito del propietario del copyright.


      El autor reconoce la condición de marca y los titulares de marcas de diversos productos a los que se hacen referencia en esta obra de ficción, que se han utilizado sin permiso.


      La publicación/ El uso de estas marcas no está autorizado, asociados o patrocinado por los propietarios de la marca registrada.

    

  


  
    
      Copyright 2018 por Olivia Saint Publishing - Todos los derechos reservados.


      Este documento está dirigido a brindar información exacta y fiable sobre el tema y tema. La publicación se vende con la idea de que el editor no está obligada a rendir cuentas, oficialmente autorizados, o de lo contrario, los servicios del personal calificado. Si es necesario, asesoramiento legal o profesional, una práctica individual en la profesión debe ser ordenada.


      A partir de una declaración de principios que fue aceptada y aprobada igualmente por un Comité de la American Bar Association y un Comité de Editores y asociaciones.


      De ninguna manera es legal para reproducir, duplicar o transmitir cualquier parte de este documento en medios electrónicos o en formato impreso. Grabación de esta publicación está estrictamente prohibida y cualquier almacenamiento de este documento no está permitido a menos que cuente con el permiso por escrito del editor.


      Todos los derechos reservados.


      La información proporcionada aquí se dice sea veraz y coherente, en el que cualquier responsabilidad, en términos de falta de atención o de otra forma, por cualquier uso o abuso de las políticas, procesos o instrucciones que contienen es la solitaria y de absoluta responsabilidad del lector destinatario. Bajo ninguna circunstancia de cualquier responsabilidad jurídica o la culpa se celebrará contra el editor para cualquier reparación, daños, perjuicios o pérdidas monetarias debido a la información contenida en ella, ya sea directa o indirectamente.


      Respectivo autor posee todos los derechos de autor no mantenidos por el editor.


      La información que aquí se ofrece con fines informativos exclusivamente, y es tan universal. La presentación de la información es sin contrato o cualquier tipo de garantía de fiabilidad.


      Las marcas comerciales que se utilizan son sin consentimiento, y la publicación de la marca es sin permiso o respaldo por parte del dueño de la marca registrada. Todas las marcas comerciales y las marcas mencionadas en este libro son sólo para precisar los objetivos y son propiedad de los propios dueños, no afiliado con este documento.

    

  


  
    
      Esta novela es el fruto de mi imaginación creativa, más los relatos de una amiga mía muy íntima, así que Primero antes de todo, quiero dedicar esta novela a ella y a todos aquellos que aún están buscando su alma gemela.


      ¡Nunca te rindas! Ya la encontraras.


      Nunca se sabe cuándo o dónde vas a encontrar esa persona especial que formará parte de tu vida y cumplirá todos tus deseos.


      También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.


      Inscríbeme a tu lista de lectores VIP


      No olvides que las reviews positivas me sirven de aliento para seguir adelante. Siento mucha curiosidad por escucharlas.


      ¡Muchas gracias!
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      Me encantaría que también le eches un vistazo a mis otras obras, las cuales puedes leer de forma gratuita a través de Kindle Unlimited:


      


      Por ejemplo: la tetralogía completa de la serie “Tentaciones Prohibidas” (4 libros en 1) sé, que te va a encantar:
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      ¡Consíguela aqui!


      


      Para ver mas de mis obras no dudes en visitar mi perfil en Amazon


      


      Author Central:


      Visita mi perfil accediendo aquí


      


      
        
          Muchas gracias por elegirme


          Besos


          Olivia Saint
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      Mientras caminaba por la calle era imposible que los hombres que pasaban dejasen de verla, incluso parecía que los pitidos emitidos por los pajaritos en los árboles alababan su belleza. Caminaba rápido pero segura, calzaba unas zapatillas deportivas, las cuales eran sus favoritas; subiendo la vista lentamente hasta su pequeña cintura, se veía un hermoso pantalón jean rojo ajustado a sus esbeltas piernas, que hacía justicia a sus nalgas bien proporcionadas, que se comprimían jugosamente conforme caminaba.


      Y si aún la visión no se ha nublado de tanta tentación, era posible apreciar su ceñida camisa de un azul celeste abotonada hasta el pecho, donde el sostén de unos senos medianos era visible a través de la prenda. Tenía al descubierto su cuello, aquel que todo varón quisiera besar despacio. Y su mirada, por no ensalzar más su silueta, era digna de ser pintada; unos ojos grandes de avellana, nariz fina y una boca pequeña de labios no tan gruesos, perfectos con la delicada forma de su cara. Por su espalda caía su sedosa cabellera castaña como un río en montaña, de un olor tan fragante que hipnotizaba a quien fuera.


      Caminaba por el largo bulevar “Primavera”, los árboles a cada lado eran altos y frondosos, albergando a decenas de pájaros que cantaban en plena mañana y volaban veloces de árbol en árbol. Como en todas las mañanas, el bulevar estaba un poco concurrido de personas, pero sin llegar a verse como las calles de New York o Tokio. Algunas personas iban apresuradas y otras más tranquilas. Algunas iban de traje y maletín, con un café en la otra mano; y otros de miradas jóvenes iban con mochilas a sus espaldas. Aunque hubiera tanta gente, no se escuchaba un parloteo excesivo, sino más bien que, todas las voces se asemejaban al sonido de un arroyo y, combinado al de los pájaros, hasta le resultaba relajador.


      En las calles sí que era diferente. Aunque no tan fuerte, llegaba a sus oídos el motor de los autos y las cornetas; esas personas llevaban más prisa que los que iban a pie junto con ella. Las tiendas por su parte comenzaban a abrir poco a poco. Por esa zona sólo había tiendas de ropa y restaurantes, las cuales estaban abriendo sus puertas de mano de sus propietarios. Uno de ellos hasta sus manos frotó, con la sensación de que le esperaba un buen día a su restaurante italiano. Sí, era una mañana hermosa, ella la estaba disfrutando, con un sol que acaba de despertar y cuyos rayos apenas tibiaban el rostro.


      A unos pasos delante de ella, y ella acercándose, un mendigo discutía con una persona. El mendigo estaba algo insistente.


      —Vamos, hombre, ¡¿no me puedes dar un poco de dinero?! ¡Sólo un poco!


      —Señor, en serio, no tengo dinero. —Ella pasó justo a su lado en ese momento. Si tuviera…


      —¡Oh, mierda! —Explotó el mendigo, —si te vi hace rato comprando el café que llevas en la mano. Maldito mono de la sociedad, seguro que dentro de ese maletín llevas bananas.


      —Señor, ¡basta! No tengo por qué escuchar sus insultos…


      Aún con aquellos gritos Miranda no reaccionó como el resto de las personas que giraban sorprendidas ante la escena. Ella estaba sumergida en su propio mundo, pensando y pensando, dándole vueltas a algo que se había apoderado de su mente. El mendigo le quitó el café a la persona y se lo echó encima, ensuciando completamente su planchado traje, a lo que salió corriendo empujando personas para abrirse paso, y Miranda, ni pendiente de aquello.


      Iba caminando hacia la universidad. Siempre que decidía ir caminando cortaba camino por el “Primavera”, el bulevar. La vista era más hermosa con tantos árboles y la ancha pasarela. Miranda lo tenía todo, además de esbeltas piernas y nalgas, cintura reloj de arena, senos jugosamente medianos, y el rostro de un ángel, tenía todo lo que una chica de su edad pudiese querer, incluyendo auto propio. Un regalo de su padre hace dos años, un auto compacto y lindo, ideal para una chica linda como ella. Por lo general ella iba a todas partes en él, incluso a su universidad, que sólo quedaba a unas cuatro calles de su casa.


      Pero hoy decidió, sin mucho esfuerzo, ir a caminar a la universidad para distraerse, porque los gemidos de su hermana Elza con su cuñado no la habían dejado dormir anoche. Por más que cambiara de posición una y otra vez en la cama, y apretara los ojos o intentara relajar su mente, allí estaban los gemidos, uno tras otro, reiteradas veces, pruebas de una sesión de sexo apasionado, con Elza y su cuñado acostados desnudos en la cama, él detrás de ella sin siquiera un hilo de separación de por medio, sus piernas enlazadas al igual que los dedos de sus manos, mientras que la mano libre de él abrazada el firme abdomen de Elza, todo al tiempo en que él la penetraba repetidas veces por la vagina; lo hacía lentamente, a un ritmo sereno, pero constante, intenso, cual máquina, mientras se besaban en los labios y aquellos dedos enlazados se apretaban más y se hundían en la sábana. Y cada vez que sus labios se separaban, eran para él decirle que la amaba y ella responderle con los fuertes gemidos, que lo excitaban salvajemente, y a Miranda atormentaban.


      Pero en realidad, no fue eso lo que no la dejó dormir. No, no fueron los gemidos de su hermana. Fue otra cosa. Un sentimiento. Un sentimiento relacionado con aquello fue el culpable de que no conciliara el sueño. Era aquel su enorme inquietud.


      Cuando eran niñas, ella y Elza siempre estaban juntas. Hacían de todas travesuras y eran cómplices de la otra. Jugaban a las muñecas, correteaban de arriba abajo… Adonde quiera que fuera una, allá iba la otra; no les gustaba estar separadas, y cuando les dijeron que cursarían el cuarto grado en salones diferentes, fue el día más evidente para sus padres; no había quien pudiera detener el chorro de lágrimas que brotaban de sus ojos, y sus llantos ahogaban cualquier consuelo que ellos intentaron darles.


      Después de un buen rato, cuando se habían cansado de llorar, sus padres les dijeron que hablarían en la escuela para ver si era posible ponerlas juntas como en los años anteriores. Esto las calmó un poco. Dicho y hecho, al día siguiente fueron a la escuela y trajeron a casa una grata noticia: Pasarían a Miranda al salón de Elza. Los ojos de las hermanas se habían llenado de esplendor y se pusieron a saltar en sus camas como locas. A sus padres la escena los conmovió y ellas pasaron despiertas casi toda la noche, viendo televisión y jugando al campamento con las sábanas de la cama sobre algunas cuerdas puestas para este fin.


      —No quiero salir, —Miranda decía Elza fingiendo estar asustada—, afuera de la tienda hay un oso.


      —No te preocupes, Elza, mira cómo hago que se vaya de aquí. —Y acto seguido Miranda salió rápido de la tienda, que era la sábana en alto, directo hacia el pequeño oso de peluche, tomándolo con la mano y arrojándolo al closet. Ambas se echaron a reír y Elza añadió: —Ahora vendrá su mamá y será peor la cosa. Volvieron a reír, se quedaron dentro de la tienda hablando de osos, animales salvajes y al avanzar la noche se quedaron dormidas, y el pobre osito durmió en la cesta de ropa sucia, con su hocico en un calcetín.


      Cuando comenzaron clases, seguían haciendo lo mismo para engañar a sus amiguitos: Como son gemelas, cuando uno de ellos les preguntaba por su nombre, por ejemplo: “¿Quién es Elza?”, ellas respondían al mismo tiempo: “¡Soy yo!”, lo que las mataba de risa, pero a sus amiguitos y compañeros les irritaba un poco, sin embargo no dejaban de hablarles porque ambas eran muy amables y divertidas, salvo esa pequeña broma que repetían constantemente.


      Físicamente ambas siempre han sido muy parecidas, idénticas. Siempre ha costado poder diferenciarlas, y más en la escuela cuando niñas, debido a que debían usar el mismo uniforme. En la adolescencia, diferenciarlas se hacía más fácil gracias a que ambas tenían estilos un poco diferentes, pero siempre vistiendo bien, lindas y coquetas. En cuanto a personalidad, es lo único que las distinguía. Miranda es extrovertida con las personas, es usual que sea ella quien inicia la conversación con un extraño; puede hablar con quien sea sobre lo que sea, excepto de novios y relaciones amorosas, en esos temas es tímida, reservada, sus alas se encogen como un ave asustada.


      Una vez, en una salida de amigos al centro comercial, integrada por ella y cuatro más, entre ellos otra chica, caminaban visitando cada tienda de ropa, siempre lo hacían. A los chicos no les irritaba mucho aquello, pues les gustaba que ellas se probaran vestidos, camisas y pantalones y además que consultaran sus opiniones al respecto. En sus cabezas cada uno se imaginaba a sí mismos quitándoles la ropa, imaginaban el cuerpo desnudo y blanco de Miranda y la otra chica, se imaginaban teniendo sexo con ellas allí mismo en la tienda, encima del mostrador, en los asientos, en los probadores. Obviamente nada de esto salía de sus cabezas porque podría romper la amistad que había entre ellos, y aunque a veces imaginaran esas cosas, ellos sólo las veían como amigas, nunca como para entablar una relación seria.


      En un momento uno de los tres chicos dice algo dirigido hacia la otra chica:


      —Carmela, si tuvieras novio, ¿harías que él siempre viniera a acompañarte a comprar ropa?


      Carmela se rió imaginando aquello, viéndose al espejo el vestido que se estaba probando.


      —Sí, muy seguramente que sí. Claro que… si no estuviese ocupado. Pero sería lindo. Además, de no querer hacerlo, me haría sentir mal.


      —Con razón siempre que quieres salir con nosotros suele ser a un centro comercial —dice el mismo chico, los otros dos lo secundaron asintiendo. —Pero está bien, a mi no me molesta, —pero pensaba eso, que es un reflejo de lo que quisieras hacer con tu pareja.


      Pero no era lo único en lo que pensaba este bribón. Con poco disimulo no podía quitar sus ojos de los pies de Carmela, los cuales estaban calzados con unas sandalias de tiras finas que subían por sus piernas, terminando debajo de sus rodillas en un estilo romano. Él tenía una fascinación por los pies femeninos. Desde que cumplió catorce años comenzó a fijarse en ellos y a gustarle. Pero los pies de Carmela eran unos hermosos especímenes que lo volvían loco; y siendo ella su amiga, y que su gusto predilecto era mostrarlos usando sandalias, él agradecía en silencio tener aquellos deliciosos pies tan cerca de él.


      —Pues sí, me gusta. Yo tuve un novio hace un año, pero no le gustaba salir conmigo a ver ropa o zapatos, y, no sé, no me gustaba eso. Primero, no me gusta salir sola, y segundo, él se mostraba malhumorado cada vez que le preguntaba por qué no, y me respondía que era muy aburrido verme probar ropa por una hora… Yo no aguanté la situación y lo dejé. A quien comenzaba a aburrir era a mí.


      —Será que era gay —agrega otro chico. Yo te digo, —a mí sí me gusta salir con mi novia. Me gusta verla probarse cosas para mí. Me gusta verla, sólo eso.


      —Sí, bueno, ojalá hubieran más chicos como tú —dice la chica.


      Miranda se empezó a sentir incómoda. De pronto sudaba y sentía caliente sus mejillas. «Mierda, debo estar roja», pensó. Ni siquiera quería hablar, preguntar cómo le quedaba el vestido o qué hora era, nada, para que no le preguntaran a ella lo que fuera sobre el tema.


      —¿Y tú, Miranda? ¿Te gustaría probarte ropa con tu novio? —Le dirigió la palabra el mismo chico que se lo hizo a Carmela.


      Sus mejillas se sonrojaron y todos lo observaron. Se siguió viendo al espejo como si no hubiera escuchado y de pronto entró al probador para cambiarse.


      —Bueno… En visto —Dijo el chico que aún no había opinado nada. Todos rieron.


      Al salir del probador respondió:


      —Me gustaría comer un helado, ¿y ustedes?


      —Bueno, sí, claro, ¡vamos!


      Fueron a la heladería que quedaba en la planta alta del centro comercial. Todos pidieron el mismo helado envasado sabor chocolate con trozos de galleta. Ahora mientras comían sentados en una mesa, hablaban sobre qué películas ver al día siguiente en casa de uno de ellos.


      El chico que no había opinado nada sobre novios y probarse ropa, sentía un cariño especial por Miranda. Y él más que nadie se había dado cuenta que Miranda, aún ahora comiendo helado y hablando sobre películas para el día siguiente, estaba incómoda por los comentarios anteriores, de lo cual ya había pasado media hora. Pero no le dijo nada, prefirió mantenerlo para sí mismo, por ahora.


      Al día siguiente fueron a casa de Carmela para ver las películas. Sería sábado de clásicos, y cada uno de ellos había llevado una película para ver. Mientras veían “Blade Runner”, a mitad de la película Miranda salió de la habitación para servirse más refresco. Detrás de ella salió él. Estaba nervioso e inseguro pero quería dar el paso. En la cocina, Miranda se sentó para beber un poco. Él se sentó a su lado, muy cerca de ella y también se sirvió un vaso.


      —¿Qué te va pareciendo la película?


      —Va bien. Ford parece estúpido pero está interesante. —Ambos rieron con ganas.


      —Pienso lo mismo. Aunque pienso que se ve confundido, lógico y como debe ser en su posición.


      —No, claro, jaja. —Miranda dio otro trago.


      —¿Pero sabes a quién veo confundida? Oh, bueno, me hace confundir, más bien.


      —¿A quién? ¿La chica que es un replicante? No la veo confundida, se ve segura de ser lo que cree ser.


      —No, a ti. —Le tomó una mano entre las suyas. Miranda vio eso, luego levantó sus ojos asustados y sorprendidos a los de él.


      —¿Qué quieres decir?


      —Miranda, ayer cuando salió el tema del novio te pusiste nerviosa, lo vi. Y luego mientras comíamos los helados seguías pensativa al respecto. Me gustaría saber más de ti, de lo que sientes y de lo que pasa por tu mente. Miranda…Me gustaría ser tu…


      —Detente. —Quitó su mano de las de él. —No necesito un novio. Y es lindo lo que propones pero sé por dónde vas y no quiero eso. Te quiero como un amigo, como un hermano, y hasta ahí. Lo siento, tampoco quiero perder esta amistad. —Se levantó y regresó a la habitación de la película. Él permaneció sentado en cocina, viendo la mesa, sin nada que pensar. Pasaron días antes de que volvieran a hablar con normalidad.


      Y así había sido siempre. Miranda ha tenido amigos, y chicos allegados, que han querido una relación con ella y ella siempre los rechazaba. No lo hacía con mala intención en absoluto. Miranda es una chica preciosa e inteligente, atributos bien apreciados por los chicos lo que impide que ella escape de sus miras. ¿Quién podría resistirse a su mirada tierna con una mente instruida? ¿Quién podría resistirse a la belleza de su tez blanca, de sus piernas, su cintura de muñeca, su cabello largo y brillante, sus senos de esmeraldas? Es toda una chica que se ha ido formando en lo físico y lo cultural a medida que ha pasado todo este tiempo. Y cuánto tiempo ha pasado ya. Ha crecido, pero esconde un secreto.
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      Finalmente llegó a la universidad. Era como un recinto, de tres plantas, tan grande como una mansión. Su fachada repintada —no hacía más de cinco años— con un color vino tinto, y las largas columnas de blanco. Como cabecera encima de la universidad estaba su logo, representado por un oso de pie dentro de un círculo blanco que tenía escrito “Universidad de Santa Bárbara. Año 1947.”, todo sobre un fondo azul.


      Subió los siete escalones de la entrada, y abrió las puertas principales empujando cada una con una mano, y delante de ellas apareció a sus ojos un pasillo techado que llevaba a muchos otros, con una concurrencia de estudiantes caminando a todas direcciones. Sintió el aire acondicionado refrescar su piel, con las puertas cerrándose detrás de ella. Siguió caminando hacia su salón de clases. El techo estaba a unos tres metros del piso, los pasillos eran anchos, cada uno bien iluminado.


      Todos los estudiantes parecían pasarla bien, se reían, comían, dialogaban, algunos estudiaban. Aunque unos pocos sí llevaban cara de preocupación, y a los lados sus amigos bromeando al respecto. Caminando entre todos era difícil seguirle la pista a uno, pero Miranda destacaba más que por su pantalón rojo, por su hermosura.


      Tan pronto como comenzó a dar los primeros pasos fue reconocida por diferentes estudiantes.


      —¡Miranda!, ¿qué tal? ¿Preparada ya para la excursión del domingo? —Le preguntó una chica entre un grupo de cuatro.


      —¡Michel!, claro que sí. Ya tengo todo preparado —Respondió ella, viéndola a los ojos, sonriendo, pero sin dejar de caminar. —Allá nos vemos.


      —Ey, ¿Cómo estás, Miranda? —tan pronto fue interceptada por un compañero de una de las asignaturas —¿Estudiaste para Diseño? Es algo complicado lo de la última clase.


      —¿Qué tal, Carlos? No, sólo he leído un poco, pero de momento he entendido. Luego te puedo ayudar. —Lo mismo: Sonrisa, contacto visual, pero sin dejar de caminar. Cinco pasos después…


      —¡Por fin te veo, Miranda! —Saltó delante de ella una amiga, —necesito tus apuntes de la clase del profesor Madriz porque no sé qué hice mi cuaderno. ¿Trajiste el tuyo?


      —Julia, ¿me quieres matar de un susto? —Respondió divertida, con la mano en el pecho. —Sí, sí lo traje, pensaba estudiar en la hora libre. Ten. Me lo devuelves en el salón. —Abrió su bolso, sacó su cuaderno y se lo entregó a Julia.


      —¡Gracias! Claro, en cinco minutos te veo allá. —Y desapareció entre la multitud de estudiantes, cosa que divirtió a Miranda. Julia siempre ha estado loca.


      Más adelante en otro pasillo, al lado de la puerta del salón al que se dirigía estaban sus amigos. Se dirigió hacia ellos.


      —Hola, Mi, ¿Cómo estás? ¿Todo bien? —La saludó un chico que está con ella en una asignatura extra curricular. Chico que ella encuentra atractivo, así que se apenó un poco.


      —Hola, Félix. Bien, sí, todo bien y tú. —Se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja, aún sin dejar de caminar hacia el salón.


      —Bien también, no me quejo. Buen día. —Le sonrió e hizo un gesto con su mano, pero como ella, él tampoco dejó de mover las piernas. Y en un segundo sus cabezas estaban en sentidos opuestos. Sólo con aquellas oraciones de él, Miranda imaginó que lo besaba.


      Llegó hasta la puerta del salón junto con sus amigos y comenzaron a hablar sobre la clase anterior.


      Miranda es una chica un poco popular dentro de la universidad, pero no en el aspecto superficial de pertenecer a la élite de estudiantes con más dinero y vanidosos, no. Es popular por su personalidad extrovertida, de no tener miedo de hablar con un chico o chica entre los pasillos o salones de clase en cada una de las asignaturas que cursa. Sumándole a esto, está que además pertenece al grupo de excursionistas de la universidad. En el año anterior estuvo en el grupo de los Scout, del cual aún conserva amistad con varias personas. También está en el de música, tocando el violín. Desde que entró en la universidad quedó encantada con las asignaturas extracurriculares: Teatro, Taller Literario, Música, Scouts…. Y siempre ha sido muy activa en todos, participando en las clases, organizando eventos y actividades, y claro, gozando de tener carisma y gracia al tratar a la gente.


      El mes pasado organizó un concierto del grupo de música. Ella se encargó del diseño de los anuncios y de correr la voz. Muchos estudiantes le decían que irían sólo porque ella lo había organizado, y por ser así, sería algo genial. Y así fue; asistieron muchos estudiantes, tanto que en la sala no cabían más, y en los días posteriores al menos cinco estudiantes por día la felicitaban por su gran trabajo y le decían que si necesitaba ayuda en algún otro evento ellos podían ayudarla.


      Minutos después entró el profesor y detrás de él Miranda y sus amigos. Una vez que estaban todos adentro él cerró la puerta, borró el pizarrón y abrió su maletín para iniciar la clase. Aún no había comenzado a hablar y ya el ambiente se sentía aburrido. Miranda vió a su alrededor y las caras de sus compañeros denotaban pereza y sueño.


      —Bueno, muchachos, antes de comenzar la clase de hoy, quería hablarles de algo que me sucedió mientras venía para acá. Y es que… venía en mi auto tranquilito, escuchando musiquita y la autopista se congestionó, y yo pensé “oye, qué raro esto”. De pronto, para mi asombro, veo que varias personas se bajan de su auto y caminan hacia adelante, donde comenzó el tráfico. Y luego escuché clarito un grito. Pero no era en la autopista. Luego todo se normalizó, los carros empezaron a moverse y no había nada en la calzada. Luego me puse a pensar en eso, pero lo que más me pregunto es a qué se debió el grito que escuché. Bueno, en fin. Era eso, muchachos. Luego pasé por una venta de periódicos y compre uno. No lo pude leer todo en el camino, y, no lo intenten tampoco, es peligroso que conduzcan y hagan otra cosa a la vez, solo que yo lo hago porque bueno, es una mala maña mía pero ustedes no deben caer en malas mañas. Deben evitarlas en todo lo posible. Ustedes están jóvenes, sanos, tienen toda una vida por delante…


      Progresivamente las palabras del profesor iban quedado enmudecidas a los oídos de Miranda, como si todo a su alrededor se estuviera silenciado más y más, excepto los gemidos de su hermana Elza. Excepto los benditos gemidos. Eso era en lo que venía pensando en todo este tiempo. Estaban clavados en la mente de Miranda. Los escuchaba una y otra vez, incluso allí en el salón. Y todo porque la habitación de ella y su hermana están muy cerca, literalmente al lado de la otra. Por ello cada gemido era perfectamente audible, y lo que más ayudaba era que Elza no intentaba hacerlos en voz baja… No, parece que quería ser oída por ella, por Miranda.


      Había sido una noche de ensueño para Elza. Las sábanas mojadas por el excesivo sudor de sus cuerpos desnudos y pegajosos. La lengua de su esposo recorriendo su cuerpo desde las plantas de sus pies hasta su cuello. Las manos de ella en las pomposas nalgas de él, cuya voz grave le susurraba al oído que le excitaba adentrarse por el ano, a lo que ella tomó como petición y de inmediato le ofreció aquel templo para recibir de lleno todo el miembro grueso y venoso de su esposo. Había sido una noche fenomenal para ambos, pero para Miranda… fue un infierno.


      «Todo fue culpa de Luca, ojalá nunca lo hubiera conocido», pensó Miranda.


      Luca fue aquel amigo que hace un par de años cuando veían Blade Runner, le intentó decir a Miranda lo que sentía por ella y ésta lo rechazó. Él la quería tanto que no dejó que aquello matara su amistad, por lo que después de varios días meditándolo prefirió dejar atrás aquel momento y volver a hablarle como si nada hubiese pasado, cosa que Miranda en su momento había agradecido, pues Luca en verdad le caía muy bien como amigo y tampoco quería perderlo.


      Ellos se conocieron cuando tenían ocho años, en un campamento de verano. Ella se le acercó a Luca al verlo solitario en una mesa, parecía triste, por ello no dudó en hablarle.


      —Hola, ¿qué haces aquí solo? Todos los demás están allá en los juegos.


      —Nada. No quiero jugar.


      —¿Y qué quieres hacer aquí?


      —Nada. Soltó un suspiro. —Ver las nubes.


      —Yo a veces las veo en mi casa. Un día vi una en forma de tiburón, y le dije a mi mamá que el tiburón en el cielo nos iba a comer a todos. Ella se rió y me dijo “muchacha loca”.


      Luca se rió.


      —Bueno, el otro día vi una en forma de dinosaurio. Pero se desapareció muy rápido.


      —Veré nubes contigo. Estoy cansada de jugar tanto. —Así que Miranda se sentó a su lado y levantaron sus miradas en busca de nubes con forma de algo. Pasaron juntos ese campamento, jugando con los demás, estando juntos en cada salida programada al bosque, hablando de series de tv y películas de terror. A ambos les asustaba mucho la de la muñeca diabólica.


      Cuando terminó el verano e iniciaron las clases, se sorprendieron al encontrarse en la misma escuela. Resulta que a Luca lo habían cambiado a la escuela de Miranda, y para más asombro, en el mismo salón, esto provocó que se hicieran más amigos. Se sentaban juntos, en el recreo comían en la misma mesa. Eran inseparables. Y cuando entraron a la secundaria lograron hacer que sus padres los inscribieran en la misma escuela. Participaban en actividades juntos, estudiaban juntos, en fin. Amigos.


      En los años de secundaria hubo un día que tenían examen y Luca no había podido estudiar nada de nada, por lo que le pidió ayuda a Miranda.


      —Ya sé lo que vamos a hacer le —Respondió ella. —La respuesta de cada pregunta la escribiré en un papelito, lo doblaré y colocaré atrás de mí, sujetado por la cintura de la falda y sobresaliendo un poco para que puedas tomarlo. De todas formas mi cabello lo ocultará un poco.


      Luca quedó sorprendido ante el ingenio de Miranda pero no podía creerlo.


      —¿Pero cómo harás para que yo lo tome? Si me paro y me coloco a un lado de ti será sospechoso, además que estarás sentada en tu silla, para yo agarrarlo…


      —Tú no te levantarás, lo haré yo. Me levantaré, me pondré al lado de tu mesa, dándote la espalda y tapando la visión del profesor hacia ti, en ese momento deberás tomar el papel discretamente. Para hacer más tiempo, de ser necesario, o de que el profesor vea que me levanté, le diré que le tengo una pregunta y necesito ayuda. Si él se acerca hacia mí no hay problema si aún no has agarrado el papelito, con mi cabeza taparé su visión y lo marearé con palabras sin sentido sobre el examen. Pero si por el contrario no viene hacia mí, sino que yo vaya hasta él, entonces, tendré que ir, y para entonces tú ya tuviste que haber tomado el papel. Y, sí aún no lo has hecho pero ya viste dónde está, me regresaré a tu puesto, me volveré a poner dándote la espalda como si analizara el examen, para que vuelvas a tener oportunidad de tomarlo.


      —¡Pero qué brillante! Me asusta pero podemos intentarlo.


      —También me asusta, sabes que nunca he hecho nada parecido. Pero creo que funcionaría, pero tenemos que sentarnos en la misma columna, no digo que detrás o delante del otro, pero sí en la misma columna. Igual el profe no sospecharía mucho porque sabe que soy aplicada y estudiosa. Pero todo se vería realmente sospechoso si me siento en un extremo del salón y tú en el otro.


      —No hay problema, donde te sientes me sentaré detrás de ti.


      Así lo hicieron y se salieron con la suya; el profesor no se dio cuenta de la treta, y aunque Luca no pasó el examen con nota alta como Miranda, o como suele sacar, sí que lo pasó con sólo un par de puntos menos que ella. Bastante aceptable para haberse copiado y haberle costado entender varias veces la diminuta letra de Miranda.


      Desde ese periodo de secundaria Luca había comenzado a fijarse en Miranda como más de una amiga, y a fijarse más en sus atributos en desarrollo. Y aunque él solía lanzarle indirectas de ser algo más que amigos, Miranda siempre las rebotaba, entendiéndolas perfectamente pero sin querer hacérselo saber. Luca es un chico bien parecido, de la misma edad que Miranda, rasgos finos, de piel blanca pero bronceada, flaco y un par de centímetros más alto que ella, de ojos castaños con cabello liso y corto.


      Cuando estaban en preparatoria, fue el periodo en que más intentos hizo Luca para llamar la atención de Miranda. Un día Miranda se había quedado sin mesa en el salón. Luca enseguida se percató de eso.


      —No te preocupes, yo te busco una mesa —le dijo, mostrándole una sonrisa.


      —Gracias, Luca —le respondió, devolviéndole la sonrisa pero más que todo por sentirse apenada del ofrecimiento de él, pero le gustó, desde luego, pero aún no significaba nada para ella.


      Luca fue hasta otro salón, uno desocupado, que estaba a tres salones de distancia. Tomó una mesa con su respectiva silla en cada mano y las cargó de vuelta. Las puso donde Miranda estaba de pie, a un lado de la puerta, detrás del último alumno, pues era el único lugar desocupado, y casualmente quedaba justo al lado del asiento de él. Ambos se sentaron sin agregar nada más.


      En otra ocasión la había invitado a salir, pero ella se negó alegando que sus padres no la dejarían salir sola con él; que aunque se conocieran desde niños, les daba inseguridad. Esto fue por llamada telefónica. A lo que Luca respondió:


      —Oh, bien. Bueno, ya sé qué hacer. Por cierto, ¿tus papás estarán mañana en tu casa?


      —Sí, en todo el día. ¿Piensas venir a la casa?


      —Sí, algo así.


      —Bueno, en eso no tendrán problema.


      —Bien, es bueno saberlo. —Luca tramaba algo, pero no podía decírselo a ella, así que cambió el tema preguntándole si había estudiado para el examen que tendrían en tres días.


      Al día siguiente por la noche sonó el timbre de la casa de Miranda. Su padre fue a abrir la puerta.


      —Oh, hijo, ¿qué haces aquí? ¿Miranda te invitó? —Le preguntó extrañado al visitante; Miranda no le había dicho que iría alguien a verla.


      —Buenas noches, señor. No, no me invitó pero quisiera hablar con usted y su esposa sobre alg,o si me permiten la oportunidad.


      —Está bien, hijo, pasa. —El señor cerró la puerta detrás de él y pasaron a la sala. Ambos se sentaron en los sillones. Él llamó a su esposa, y Miranda vino con ella, Elza había salido a la biblioteca pública.


      —¿Luca? ¿Qué haces aquí? —Preguntó Miranda incrédula.


      —Vine a pedirles permiso a tus padres para que puedas salir conmigo.


      —Ah, ¿sí? —Inquietó el padre. La mamá sólo quería escuchar lo que el muchacho tenía que decir. Siempre le pareció bueno, pero es de esas madres que no se fían de nadie.


      Luca iba bien vestido. Camisa planchada de color blanco, pantalones negros y zapatos lustrados, sin mencionar su cabello peinado hacia atrás y un poco de perfume. Perfume que sólo usaba en ocasiones especiales.


      —Sí, señor. Les pido permiso para que Miranda pueda salir al cine conmigo. Pienso que podríamos salir a la película de las cinco de la tarde, que terminaría alrededor de las seis y media. Al salir podríamos comer un helado y aún nos daría tiempo de regresar aquí, a su casa, a las siete y media u ocho de la noche, apenas caída la noche. Quisiera saber qué opinan. Les doy mi palabra de que no saldremos a ningún otro sitio, y estaremos aquí a esa hora.


      Miranda estaba impresionada. Luca se veía tan varonil, tan adulto y a la vez tan tierno pidiéndole permiso, pero al mismo tiempo ella sentía algo de vergüenza por ambos.


      —A mi me parece bien, cariño —dijo la mamá de Miranda refiriéndose a su esposo. —Luca acaba de mostrar respeto, cortesía, que en serio quiere salir con Miranda y que parece que dice la verdad Aquí finalizó con unas pequeñas risas para evitar una atmósfera pesada.


      El papá, luego de quedarse viendo fijamente a Luca por unos segundos, y de ver su ropa, juzgó que quizás Luca sería un buen muchacho después de todo, a fin de cuentas, ¿qué muchacho que sólo quiere acostarse con una chica va hasta la casa de sus padres a pedirles permiso? Si fuera algo así de vano como sólo sexo lo dejarían pasar y buscarían a otra chica, pero cuando haces algo así, puede significar que sientes verdadera empatía por la chica.


      —Está bien, hijo. Es de hombres lo que acabas de hacer. Confiaré en tu palabra. Máximo a las ocho. Y le compras el helado este de chocolate con trozos de galleta, el que es de envase; es el favorito de Miranda. —Todos sonrieron. Luca se levantó, le estrechó la mano al señor, le dio un beso a la señora y dijo que se iría, pero ésta lo detuvo y le dijo que por favor se quedara a cenar. Luca obedeció avergonzado y cenaron juntos, justo en eso había llegado Elza, por lo que también los acompañó en la cena.


      De nuevo en el ahora, en el salón, con el profesor hablando ahora de la clase propiamente, y las miradas aburridas, confundidas e idas de los estudiantes lo observaban, Miranda seguía absorta recordando los gemidos de Elza. Gemidos fuertes, progresivos, constantes, sensuales a más no poder, envueltos en la angelical voz de Elza… Fijándose en esto, Miranda empezaba a excitarse en plena mesa en el salón de clases. Sentía a sus pezones erguirse, y tenía muchas ganas de sentir algo dentro de su vagina. Comenzó a mover los ojos, queriendo meterse dedos pero sabiendo que no podía hacerlo, movió sus piernas, las dobló, puso una encima de la otra, las estiró y lo único que quería era tocarse.


      En eso, dos chicos no dejaban de verla, sentados a lado de ella con una columna de mesas de por medio entre ellos y Miranda.


      —Mira cómo mueve sus piernas… —Le susurra uno al otro.


      —Sí… es tan hermosa. Quisiera tocarla…


      Ellos eran compañeros de ella, en esa asignatura y en otras tres. A diferencia de ella, ellos no eran ni un poco populares; no tenían más conocidos que los chicos del grupo de informática, todos ellos adictos a los videojuegos, comics, computadoras y alejados verbalmente del resto de estudiantes de la universidad. Nadie les causaba problemas pero a su vez nadie les hablaba. Estos dos eran robustos, blancos, usaban anteojos a causa del excesivo uso de ordenadores y videojuegos, manos sudorosas, cabello liso corto, algo de acné pero tampoco eran completamente feos. Lo que sí eran es vírgenes, pues masturbarse todos los días no cuenta. Y todo el tiempo estaban tan excitados que podrían clavársela a un palo con peluca y falda.


      —Ella es tan hermosa… Preciosa. Parece una diosa nórdica… Tan blanca y bien proporcionada.


      —Sus senos son de tamaño perfecto. Y mira su rostro, Erick, provoca lamerlo como un perrito.


      —Sí, es demasiado sexy. Mira ahí, si te fijas bien, se puede ver su ropa interior marcada en el pantalón, qué rico.


      —Sólo me imagino apretando sus nalgas.


      —Pero jamás lo lograrás, ¿eh? —Se ríe.


      —Al menos no eyaculo cuando una chica me besa.


      —¡Eh! Dijiste que nunca lo mencionarías. Sabía que no debía contártelo, asno.


      Estaban deseosos de llevar a sus sucias camas a la esplendorosa Miranda. Ser besados por sus labios, pero lo que no sabían es que ella tenía un secreto.
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      La clase avanzaba tan lenta como una tortuga con un saco de papas encima, pero eso no afectaba a Miranda, quien seguía recordando los gemidos de su hermana, y en eso, una puerta se abrió en su cabeza. Una puerta que dejó salir una curiosa duda: «¿Cómo se sentirá que me follen así como a mi hermana Elza?». «Digo, cómo sería, cómo se sentiría, que me follaran suavemente, o duro contra la cama… que me besaran en todo el cuerpo mientras sienta dentro de mí un grueso pene, y unos ojos encendidos en éxtasis me observaran. Tengo tiempo para eso, y tengo con quién, pero no con quien yo quiero hacerlo. Pero quizás no estaría mal usar a cualquiera de los chicos que se babean por mí. Debo pensarlo, pero vaya… en este momento quiero tener sexo».


      Existen diversas formas de follar. Está la salvaje, donde el coito es agresivo, tan rápido que provoca dolor tanto al pene como a la vagina. Aquí no suele haber muestra de amor ni caricias. Las únicas caricias son cachetadas a las nalgas, fuertes apretones de senos y brazos, jalones de cabello y espalda aruñada. Está la romántica, donde la pasión es más sana, más políticamente correcta. Palabras de amor se escuchan de ambas partes, el coito puede ser lento o rápido, pero acompañado de miradas perdidas en los ojos de la pareja, de abrazos, de besos, y una sensación de seguridad ante un mundo turbulento, rodeados de velas y toda la decoración que se requiera necesaria, justo como el cuñado de Miranda se folla a Elza.


      Conocemos también las posiciones, si hablamos de formas de follar, el plato esencial son las posiciones, más allá de estilos. Clásicos como el perrito o el misionero son atemporales. Entre las posiciones más creativas encontramos la del helicóptero, algo un poco difícil de dominar pero cuando se le coge el truco, bueno, se disfruta. Y no olvidemos a los fetichistas, a un grupo en especial que gustan de follar disfrazados de animales grandes e insectos. Es su obsesión, y de no tener sexo así pues simplemente no podrían. La mente humana es tan torcida cuando de placer sexual se trata, que nunca podremos saber cuál sería su máximo.


      Miranda se dejó llevar por sus pensamientos, imaginándose a su hermana ser follada por su cuñado, imaginando ser ella en su lugar, cosa nada difícil de lograr por ser gemelas. Se olvidó de la clase, a la mierda lo que sea que estuviera hablando el profesor, ya luego pediría a sus amigos que le explicaran, pero ahora la lujuria la tenía prisionera. La estaba dominando el instinto primitivo de la carne. Su deseo de masturbación estalló. Tomó su bolso y sacó de él su chaqueta gris de algodón. Se la puso, le quedaba holgada como debía ser, y algo larga, pero no metió su brazo derecho en el brazo de la chaqueta. Lentamente llevó ambas manos hasta su cintura y desabrochó su pantalón y bajó la cremallera.


      Luego, echada hacia delante apoyando su codo izquierdo sobre la mesa, llevó sus dedos hasta su pelvis, deslizándolos entre el vello púbico hasta tocar sus propios labios. Estaban calientes y humedecidos por el sudor. Introdujo dos dedos entre ellos, los frotaba contra sí, sus dedos rápidamente se empaparon de una sustancia líquida y algo viscosa, esto la excitó aún más. Comenzó a masturbarse mejor, introduciendo más a fondo sus dedos, apretando sus piernas contra cada una y sellando sus labios para retener todo lo posible sus propios gemidos.


      Cuando era niña tenía muchos amigos, tanto niñas como niños. En el recreo nunca faltaba la diversión, pero en el salón de clases era diferente; Miranda siempre se concentraba, su vista permanecía directo a la maestra y cada vez que uno de sus amigos le quería decir algo, ella los silenciaba con un “Sshh”.


      Pero Elza más que amigos tenía muchos novios inocentes, es decir, esos noviecitos cuando se es niño, que no saben besar ni lo intentan hacer, pero que les divierte mucho llamarse “novios” y jugar a andar arriba y abajo juntos, aunque diez minutos después lo olvidan y juegan al escondite entre todos.


      —Si vas a ser mi novio tendrás que besarme —le decía Elza a uno de sus amiguitos.


      —¿Qué? Ay, no, eso es cochino —respondía este, arrugando su rostro, —pero podemos agarrarnos de las manos.


      —Bueno, está bien, mejor así. —Elza aceptó con una alegría inmensa. Se dieron las manos y comenzaron a correr juntos. La brisa les peinaba el cabello hacia atrás y sus rostros lucían tan chistosos como tiernos. A veces se lanzaban papelitos en el salón con escritos como: “Me gustas”, “Novios”, “te quiero”, con una letra deforme y grafito afincado.


      Pero la infancia de Miranda, como se ha dicho, era diferente, mientras Elza estaba a un par de metros de ella jugando a los novios, Miranda era así:


      —No, no, no, hagamos esto —les decía ella a sus amigos, entre ellos otras niñas: —Corramos por toda la escuela, desde aquí hasta aquí, y hay que tocar la pared, él último que llegue es un huevo podrido por una semana.


      —¡No! Una semana no. ¡Que sea un mes! —Respondió uno de ellos, con risas sacadas de algún villano de las películas. Él era el más travieso, aunque buen muchacho, estudioso en sus lecturas, pero le brotaba la maldad, inocentemente hablando.


      —Está bien. Y mañana, como dice, Paula, podemos volver a jugar al escondite. —Terminó Miranda. Todos hicieron exclamaciones manifestando su acuerdo y luego se alinearon para comenzar la carrera. Irónicamente, el huevo podrido fue quien propuso que fuera un mes. Ahora quería que sólo fuera por una semana.


      Sus propios dedos la estaban volviendo loca. Pensaba en lo altamente excitante y rico que sentía sus dedos en su hendidura de Eva, tan apretada, caliente, mojada, suave y delicada. Sus pezones estaban erectos y se mordía el labio inferior. Nadie se había dado cuenta aún; la técnica furtiva de Miranda estaba resultando.


      Desde sexto grado sentía un gusto por los niños más grandes que ella, pero, por alguna razón, ellos nunca se fijaban en Miranda. Bien sea que fueran de niveles superiores o de su misma edad pero altos, a ella le gustaba.


      —Miranda, necesito contarte algo —se le acercó en el recreo un compañero, era un poco más alto que ella y algo robusto, pero era lindo, de ojos azules con cabello rubio.


      A Miranda le llamaba la atención ese compañero, y aunque a veces jugaban, no pasaba nada más. Miranda notó que él estaba muy nervioso, estaba sudando y sus mejillas estaban rojas como globos.


      —¿Qué cosa?


      —Es algo que me da pena decírtelo pero quiero hacerlo. No puedo aguantarme más.


      Miranda comenzaba a maquinar que se trataba de que ella le gustaba. Varias veces ella había notado que él la veía e inmediatamente volteaba la cabeza hacia otro lado, pero ya era tarde. «Sí, me lo va a decir, que le gusto. ¡por fin!»


      —Adelante, puedes decirme lo que sea. —Le respondió emocionada.


      —Bueno… verás. —Miranda iba a estallar de la emoción. —Me gustaría que… tú… —Los ojos de Miranda se agrandaron como pelotas de golf y su corazón explotaría. —Quisieras… —Miranda no siente poder aguantar la emoción. —Ayudarme a enamorar a Claudia… ya sabes, tu amiga.


      El corazón de Miranda dejó de palpitar. Sus ojos se quedaron grandes como estaban. Su mente en blanco, pero dentro de ella sintió quebrarse algo, y de pronto sintió que no podía tragar saliva, le estaba costando; aquí descubrió esa expresión de “un nudo en la garganta”. Cuando él la veía, en realidad no veía a Miranda sino a Claudia; en esas ocasiones ellas dos estaban juntas. Qué desgracia para la niña Miranda.


      También está aquel caso cuando había pasado al primer año de secundaria, los chicos grandes de su sección se la pasaban con ella y otras chicas, eran un grupo de amigos, incluido Luca, claro, pero siempre estaban intentando enamorar a otras chicas del salón y le pedían consejos a ella.


      —Oye, Miranda, ¿cómo puedo acercarme a Estefanía? Digo, eres mi amiga y eres chica, ¿podrías ayudarme? De verdad quiero tratarla. ¿Crees que es mucho si sólo le hablo y ya?


      Luca se percataba de aquello pero le sentaba bien, pues Miranda le gustaba mucho, pero no tenía el valor de decírselo o de demostrárselo de alguna forma, por más pequeña que fuera.


      Ese mismo año en el verano también hubo campamento. Miranda y Luca no se lo perdieron. Este era en otro bosque, uno al este del estado, un bosque grande y lleno de vida salvaje, pero desde luego que el campamento estaba instalado en las cercanías de la civilización. Luca y Miranda iban sentados juntos en el autobús, hablando con dicha de que al fin había llegado el verano. Cuando llegaron se bajaron y debían esperar a que llegara uno último que se había demorado por un imprevisto con un neumático. La idea era que estuvieran todos los muchachos reunidos para darles la bienvenida.


      Luego de treinta minutos llegó el autobús faltante. Sus muchachos fueron bajando.


      —¡Stefan, por aquí! —Gritó Luca, sacudiendo su brazo.


      Entre la multitud Miranda no veía mucho, y sólo estaba pendiente de encontrar dónde estaría el guía. De pronto se les acercó un chico. Luca y él se dieron la mano y se abrazaron.


      —Miranda, mira, él es Stefan —los presentó Luca, —es un amigo mío. Stefan, ella es Miranda, amiga también, jaja.


      Cuando Miranda lo vio quedó muda. Vio el rostro de Stefan y su consciencia desapareció. Quedó enamorada de él desde ese primer momento. Se estrecharon las manos con sonrisas.


      —Un gusto, Miranda —Dijo él.


      —El gusto es mío. —Miranda estaba nerviosa, se sentía sonrojada, buscó rápidamente su espejo de bolsillo y se tranquilizó al ver que no tenía las mejillas rojas.


      Ese verano fue inolvidable para ella. Ya no eran sólo ella y Luca en la mayoría del tiempo, sino que ahora Stefan se les había unido. De vez en cuando Stefan le decía cosas lindas, como “Qué bella estás esta mañana” o “Luces linda con esa ropa”. Miranda las agradecía de buena manera, y le devolvía los elogios. A veces hacía comentarios sobre los músculos en crecimiento de Stefan, pues éste se ejercitaba; cosa que a él le gustaba escuchar viniendo de ella. Aunque a Miranda no le gustaba hablar mucho con chicos que la elogiaran o fueran tan buenos con ella como lo era Stefan, lo cierto era que a él sí lo quería tratar, que hablaran mas para conocerlo mejor. Porque para ella, él era distinto.


      Pero esto sólo sucedía cuando Luca no estaba con ellosbien sea porque se habría apartado para orinar o para buscar algo o por algún otro motivo, debido a que Stefan sabía que Luca gustaba de Miranda, pues él mismo se lo dijo hace tiempo. El problema es que, está en la naturaleza de Stefan ser cordial y lindo con las chicas; no es que te esté intentando conquistar, es sólo que él es así, en su personalidad forma parte tratar bien a las chicas, eso es todo. Evidentemente, era algo que Miranda no sabía ni lo sospechaba.


      Sentada en su mesa, en el salón de clases,con sus compañeros alrededor, ahora Miranda pensaba en los labios y las manos de Stefan, con lo cual se seguía masturbando. Imaginó cómo éste la tocaba, pasando sus manos por sus nalgas desnudas, besándole el cuello, lamiéndole la mejilla… La velocidad de sus dedos adentro aumentaba un poco más.


      Miranda recordó que fue Stefan quien le dio su primer beso, allá en aquel campamento. Ese día estaban todos reunidos en una gran cabaña que era el comedor. Les estaban dando las instrucciones sobre una actividad que se realizaría ese día. La actividad era en pareja, y consistía en que cada pareja debía entrar a una cabaña que estaría completamente desordenada con muchas, muchas cosas regadas por todas partes, allí debían encontrar artículos de supervivencia en un tiempo de tres minutos.


      Stefan y Miranda sentados juntos, inmediatamente se vieron a los ojos y asintieron. Luca, que se sintió un poco rechazado, no tuvo otra opción más que ponerse con Andreína, una chica muy linda también, carismática y amable sobretodo, pero él quería con Miranda. Luca y Andreína fueron la segunda pareja en participar. Habían recolectado nueve artículos. Bastante bien. Miranda y Stefan fueron la pareja número cinco. Ellos reunieron siete.


      En la noche luego de la cena, Stefan entró en la habitación de Miranda con dos latas de refresco para hablarle sobre la adrenalina que sintió en la mañana en esa actividad. Y que ella había sido una excelente pareja. Conversaron al respecto, bromearon, hablaron de sus infancias y cuando habían visto la hora, ya era casi las dos de la mañana.


      —Puedes quedarte a dormir aquí, por mí no hay ningún problema —le dijo Miranda.


      Stefan se había apenado pero respondió:


      —Está bien, gracias, Miranda. Dormiré en el piso, pero necesito una almohada como un cachorro necesita el periódico. —Ambos rieron nerviosamente.


      —No, nada de eso. Puedes dormir aquí en la cama conmigo. Es grande, los dos cabemos.


      Stefan hizo un esfuerzo por ignorar las piernas de Miranda, puesto que ella llevaba un short muy corto, y mantuvo su mirada en sus ojos. Ante todo, ya eran amigos, se llevaban de maravilla, y aunque Miranda le parecía obviamente muy hermosa, era una amiga.


      —Está bien. Sí, es verdad, es grande. Sí que tienen dinero los de este campamento para poner camas grandes en cada habitación. Ambos rieron.


      Apagaron la luz y Stefan se metió en la cama con Miranda. Ambos estaban rígidos, en posición boca arriba. Stefan movió un milímetro su mano y halló la de Miranda, su dedo meñique tocó el de ella. Nada pasó. Estaban nerviosos. No querían hacer algo que pudiera incomodar al otro. Pero Stefan no lo pensó ni un minuto más, aprovechó la luz apagada, calculó la ubicación de la cara de Miranda, se levantó un poco, su mano atinó con precisión el rostro de ella y sin decir nada sólo la besó. La besó en los labios. Miranda juntó los suyos y Stefan volvió a besarla. Se besaron lentamente, pensando cada uno si esa era la mejor técnica que estaban aplicando. Luego se abrazaron así acostados en la cama, y Stefan no evitó poner sus manos en las prominentes nalgas de Miranda. A ella le gustó, se pegó más a él y durmieron en esa posición.


      En la clase ya no podía aguantar más. Sus dedos le estaban dando el mejor placer del mundo. Quería llevarse la mano izquierda hasta sus senos pero sabía que de hacerlo todos notarían su espectáculo. Ya tenía las piernas y nalgas sudadas. Sus dedos lo estaban alcanzando. Estaba cerca de llegar. Imaginaba que sus dedos eran el pene de Stefan follándola suavemente aquella noche en el campamento. Y llegó. Su orgasmo estalló, sus dedos se empaparon de una sustancia líquida que lanzó su vagina, al mismo tiempo que se le escapó un gemido, sus piernas es estiraron rígidas y aterrizaron de nuevo en el piso. Abrió los ojos. Todos la veían feo, con cara de “¿Pero qué mierda?”, excepto los dos nerds. Ellos se estaban babeando viéndola, y al presenciar su orgasmo, ellos mismos eyacularon. Miranda los veía a todos y sólo añadió:


      —Maldito Luca.
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      La clase acabó al mismo tiempo que ella. Todos se levantaron de sus asientos y comenzaron a salir por la puerta. Miranda fue la última, perdiendo tiempo abrochándose el pantalón discretamente y quitándose la chaqueta. Pasó por el baño para limpiarse. Entró en un cubículo y con un rollo de papel higiénico que siempre tenía en su bolso prosiguió a limpiarse los labios vaginales de aquella explosión de fluidos. También en las entrepiernas, puesto que se había regado. «Vaya mierda esto, ahora tendré que andar así sucia todo el día… ¡se siente desagradable!», pensaba mientras se limpiaba. Al salir del baño se dirigió a la biblioteca.


      Pensaba que estaba teniendo un muy mal día. Masturbarse en clases, pero a qué nivel tuvo que llegar para hacer semejante cosa, y encima haber soltado un gemido y que todos la pillaran con las manos en la masa, qué vergüenza. Pero aún así, eso no se comparaba al día en que Stefan por fin había aceptado ir a su casa. No, el día de hoy para nada ha sido tan malo como aquel.


      Miranda y Stefan se veían varias veces, pero en cada campamento de verano, año tras otro, y siempre la reunión era grata para los dos. Se contentaban al volver a ver al otro. Pero Miranda no quería dejar la relación hasta ahí: Verse cada verano en los campamentos no era para nada alentador; ella quería más cercanía. Así pues, varias veces había invitado a Stefan a que fuera a su casa, pero éste cada vez rechazaba la invitación con sutileza; a veces decía que tendría una reunión familiar, otras veces alegaba que estaría ocupado en casa ayudando a su padre, que días anteriores ya había solicitado su ayuda para tal día. Siempre lograba inventarse algo creíble, no es que no quisiera ir a casa de Miranda, algo lo empujaba a aceptar, lo que sucedía era que le apenaba.


      ¿Qué pensarían los papás de Miranda de él? ¿Qué haría él? ¿Y si el ambiente se tornaba pesado, incómodo? ¿Cómo diría que necesitaba irse en caso de que ya no aguantara la situación? Para empezar, ¿Cómo sería su papá? ¿Le caería bien? ¿Le molestaría todo el rato? Todas estas preguntas y muchas otras atormentaban la mente del pobre Stefan cada vez que Miranda lo invitaba a su casa. Sí que Stefan era un muchacho cortés, pero a la vez era inseguro, pensaba en cada cosa que podría salir mal en alguna situación.


      Al fin, un día hablando por llamada telefónica Stefan aceptó la invitación. Y no fue que Miranda sacara el tema, no; él mismo le dijo: «Miranda, ¿sabes? El sábado estaré desocupado, podría ir a tu casa si gustas. Lamento no haber podido ir las veces anteriores. Espero aún no sea tarde». Cuando Miranda escuchó esas palabras envueltas en la voz fuerte de él, simplemente explotó en felicidad. Sí sintió nervios, pero más le ganaba la emoción de alegría que de inmediato le respondió con un: «¡Siiiiiii! ¡Yuuupiiii! ¡Claro que sí, Stefan!», girando en la cama. Miranda les contó a sus padres al día siguiente y arreglaron que fuera una cena entre adolescentes; ellos, sus padres, los dejarían solos en el comedor y sala de estar, estarían en su habitación, pero de vez en cuando saldrían para cerciorarse de que todo estuviera en orden.


      Ese día, cuando ambos despertaron en sus camas estaban increíblemente asustados. Durante todo el día no hacían más que pensar sobre la cena: cómo sería, qué se pondrían, cómo deberían actuar, qué ademanes hacer, todo se lo cuestionaban, ¿y si caía un meteorito encima de la casa? Había llegado la noche. La cena estaba casi lista. Sonó el timbre de la puerta. Miranda fue a abrir. Estaba radiante como siempre. Vestía unas finas botas grises, llevaba una falda gris que apenas le llegaba a las rodillas, quería mostrarle sus sexys piernas a Stefan, y usaba una franelilla rosada, un poco chillona, ajustada al cuerpo, que resaltaba perfectamente su cintura de muñeca, su plano abdomen y sus esculpidos senos. Lucía el cabello agarrado en una cola de caballo que la hacía verse más hermosa.


      Cuando abrió la puerta vio a Stefan y a un lado de él… estaba Luca. Ella no había invitado a Luca. «¿Qué hace aquí?», pensó por un momento. En ese instante que Luca vio a Miranda, su respiración se congeló. Se había enamorado perdidamente. Miranda le gustaba, pero ahora era un hecho de que se había enamorado de ella. Los saludó de beso y abrazo y los hizo pasar. Asumió que Stefan había preferido traerlo para no sentirse tan presionado.


      Stefan y Luca iban vestidos de camisa manga larga. El primero la llevaba de blanco recogida hasta los codos, y Luca de un verde manzana. Ambos pantalón y zapatos negros. Stefan estaba más musculoso que antes, aspecto que derritió a Miranda en cuanto lo vio, y vestido así, su imaginación comenzaba a volar sobre travesuras en la habitación. Luca por el contrario seguía flaco como siempre, nunca se había molestado en ejercitarse, aún así, lucía a la altura de aquel.


      —Chicos, creo que vinieron muy formales para una simple cena —les dijo Miranda, bromeando.


      —¿Tú crees? —Respondió Stefan con un divertido arqueo de cejas.


      —Eso temía, pero no estaba seguro de cómo sería, jeje —dijo Luca.


      En eso Elza bajó de su habitación y fue hacia la puerta a saludarlos. Cuando vio a Stefan sintió chispas en su pecho que en un segundo se volvieron llamas. Miranda le había comentado a ella innumerables veces sobre un tal Stefan, que le parecía lindo, que en el campamento hicieron tal cosa, y todo ello. Más no le contó nada de sus sentimientos por él. Y claro que también le avisó que él iría a cenar; a Elza le gustaba la idea, conocería a un nuevo amigo de Miranda, nada más. Pero Stefan la sorprendió, no esperaba a alguien tan bello. Primero saludó a Luca, igual de beso y abrazo.


      —Elza, él es Stefan —los presentó Miranda. —Stefan, ella es Elza, mi hermana.


      —Un gusto, Stefan —Se estrecharon la mano y se dieron un beso en la mejilla. —Miranda me ha hablado mucho sobre ti.


      Elza iba vestida con unas sandalias, licra negra, ideal para sus piernas y nalgas esbeltas, y una blusa blanca transparente, por lo que el sostén que usaba también era blanco. Podía verse muy bien su sensual abdomen, plano como el de su hermana. Y su cabello, su cabello negro suelto. Una maravillosa cascada que cubría sus hombros.


      Stefan quedó fascinado por Elza. Se enamoró en el segundo en que la vio, y cuando se dieron el beso tuvo un fuerte cosquilleo en el pene; además, el perfume que Elza llevaba lo transportó mentalmente a una cama donde estaban follando salvajemente.


      —Igual. El gusto es mío, Elza. Miranda también me ha hablado mucho de ti. Me dijo que eran gemelas pero vaya, en verdad el parecido es increíble, son la réplica exacta de la otra.


      Los cuatro rieron. La mamá, bien vestida bajo un delantal de cocina, los saludó y les sirvió la comida a los cuatro, luego subió. El papá de las chicas salió minutos después, los saludó, se sirvió refresco, bromeó un rato y volvió a subir.


      Pasaron a la mesa para comer. La cena lucía deliciosa. Eran dos dorados pollos con una ensalada de diferentes colores y aroma fresco como el aire nocturno. Una olla de arroz y largas piezas de pan para quien gustara, junto con una bandeja de queso y otra de jamón. Y claro, tres botellas de refresco, cada uno de sabor diferente. La mesa estaba tan bien decorada junto con los colores de la comida que parecía una cena navideña. Sí, mamá se había lucido para sus hijas y visitantes.


      Se sentaron así: Elza y Miranda en cada lado corto de la mesa, y Stefan y Luca en el los largos. Así pues, a mano derecha de Elza estaba Stefan, a su izquierda Luca, y en frente Miranda. Y por consiguiente, a mano izquierda de Miranda estaba Stefan. Stefan como Luca estaban en medio de ambas bellezas de pelo negro.


      —¿Quién quiere pollo? —Preguntó Miranda, con cuchillo en mano lista para picarlo.


      Los tres levantaron la mano. Miranda picó la porción para Luca y le sirvió en su plato, luego picó y sirvió el de Stefan.


      —Yo me sirvo, hermana, pásame el cuchillo —Le dijo Elza. Miranda se lo dio.


      —Si me permites, Elza, déjame cortarlo por ti. —Se levantó Stefan—. Vi algunas clases de cocina hace un tiempo. —Se acercó a Elza, ella, encantada por el detalle le pasó el utensilio.


      —Vaya, Stefan, ¿Por qué no lo habías dicho antes si querías cortarlo tú? —Dijo Miranda, internamente dolida porque el ofrecimiento no fue para ella


      —No lo sé —Se enrojeció. Me había paralizado, supongo. Elza, como Miranda, no dejaba de verlo mientras cortaba el pollo. Lo miraba con brillo en los ojos.


      Elza cortó el de Miranda y todos comenzaron a comer. Se servían a sí mismos el arroz, el pan y el refresco. Los minutos avanzaban y los platos se vaciaban. Stefan se había percatado de que a Elza se le había acabado el refresco de su vaso.


      —Elza, ¿quieres más? —Le preguntó, señalándole el vaso.


      —Oh, sí, por favor —Le respondió ésta. De inmediato Stefan le rellenó el vaso. —Qué amable. Gracias. —Se sonrieron mutuamente.


      Luego cuando terminaron de comer, se iban a levantar de la mesa. Miranda lo hizo, luego Luca, cuando Elza estaba empujando su silla hacia atrás para salir, Stefan se apresuró en la suya:


      —Permíteme, Elza.


      Se colocó detrás de ella y jaló con suavidad su silla. Elza se levantó y giró para verlo a los ojos.


      —Gracias, Stefan.


      Los ojos de ambos brillaban con fervor. Y tanto Miranda como Luca lo notaban muy bien a kilómetros de distancia. En toda la noche, así había sido el comportamiento de Stefan. No tenía ojos ni mente para nadie más que no fuera Elza. Muy servicial, muy carismático, muy atento con ella. Miranda se sentía mal, aislada; Stefan no le prestaba atención, apenas si la veía cuando hablaba, pero cuando lo hacía Elza, sus ojos no se despegaban de sus labios y ojos.


      Pasaron los días, y Elza y Stefan comenzaban a salir ellos dos solos. Al poco tiempo, dos meses, se hicieron novios. Sus salidas habían aumentado, ahora lo hacían casi todos los días, pero eso sí, nunca llegaban tarde a casa, cosa que a los papás de ella les gustaba. Por lo que Stefan, al contrario de sus inseguridades, se ganó la confianza de ellos en pocos días.


      A Miranda el noviazgo de Elza con Stefan le había roto el corazón en millones de fragmentos imposibles de recoger y volver a unir. Experimentaba un sentimiento agridulce: Por un lado estaba alegre de ver a su hermana feliz con alguien, pero por el otro estaba triste de que Stefan se enamorara de su hermana y no de ella. Aún con todo, no le contó sobre sus sentimientos a su hermana, porque sabía que de hacerlo ella sería capaz de terminar con Stefan, y para Miranda eso sería peor, porque sin querer los habría separado. Miranda amaba demasiado a su hermana, y por tal amor, era capaz de vivir con eso.


      Una tarde, algunos años después, estarían todos en el segundo año de preparatoria, Miranda descubrió algo insólito. Estaba en su casa, en su habitación haciendo una tarea de literatura. Sus padres habían salido. No escuchó cuando abrieron la puerta de la casa. Al rato, cuando salió de su habitación para bajar a la cocina por un vaso de agua, escuchó unos sonidos. La habitación de Elza estaba al lado de la suya. Los sonidos provenían de allí. Eran gemidos. Hermosos gemidos. Miranda caminó muy, muy lentamente hasta llegar en pocos pasos a la puerta de su hermana. La puerta no estaba cerrada, entre ella y el marco se formaba una rendija. Y Miranda los descubrió. Observó a través de aquella rendija, a Stefan desnudo apoyado en sus brazos encima de Elza, acostada en cama, desnuda también, follándosela con embestidas rápidas. Los pies de Elza y las nalgas de Stefan se apretaban y aflojaban.


      Miranda estaba incrédula. No podía dejar de verlo. Estaba en shock. Era muy inocente para eso, pero Elza, todo lo contrario. El cabello de Elza estaba pegado a su rostro sudado, varias veces Stefan se lo retiraba con sumo cuidado, pero sin dejar de penetrarla. Elza había subido sus piernas por encima de las nalgas de él, y con ellas enlazadas, mantenía a Stefan amarrado, asegurándose de que no se fuera sin terminar el trabajo. Stefan no paraba de azotarla con su miembro viril. Luego de unos segundos hizo a un lado sus brazos para bajar hasta el rostro de su compañera. Se besaron con pasión, sus bocas se habían perdido, de pronto se voltearon y ahora era Elza quien estaba encima. Stefan la abrazaba por la cintura mientras le seguía azotando su empapada fruta del Edén. La cama rechinaba, y el cuerpo desnudo de Elza estaba completo frente a los ojos ocultos de su hermana. Su espalda sudada, sus grandes nalgas sentadas sobre los muslos de Stefan.


      Miranda no aguantó más de aquí y regresó a su habitación. Llevándose en la mente aquella escena de sexo de Stefan con su hermana. Desde entonces, sintió una profunda desilusión sobre el sexo y su secreto hoy día es que es virgen a causa de ese desamor.
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      Ya en la biblioteca, Miranda leía un libro de historia. Leía acerca del fascismo de Mussolini en Italia. Miles de italianos habían abandonado Italia a causa de su dictadura, con un gobierno que no tenía piedad por el campesino y que, debido a su deliberada violencia salvaje contra éste, parecía estar conformado por mafiosos más que por políticos, muy al contrario de lo que el propio Mussolini prometía: Erradicar a la mafia de toda Italia. En unas importantes votaciones donde Mussolini era candidato, sujetos vestidos de traje se paraban afuera de las instalaciones de votación. A todo el que iba a entrar a votar le decían que votara por Mussolini, sino les pasaría algo. Y a los que salían y se les preguntaba por quién habían votado y les respondían por cualquier candidato menos éste, lo agarraban y lo zambullían en una paliza tremenda. Así de violento era su régimen, y aún ni líder de estado era.


      Miró la hora en su reloj de pulsera. Era tiempo de irse. La lectura estaba muy interesante pero debía dejarla. Guardó sus cosas, devolvió el libro a su estante y salió de la biblioteca.


      Ella no era virgen en lo físico, ya que ha usado toda clase de consoladores, de distintos tamaños y materiales. Secretamente los había ido comprando uno a uno. Y cada vez que lo hacía iba vestida muy diferente a su estilo particular, con una chaqueta que poco suele ponerse, gorra y lentes. Tanto para no ser reconocida por algún conocido en la calle como para que los empleados de la tienda no supieran que era su rostro el mismo que siempre iba a comprar consoladores y otras cositas pícaras. Con uno algo pequeño, de goma, se quitó la virginidad ella misma, en la intimidad nocturna de su habitación antes de dormir, hace un par de años. Pero en realidad, jamás ha estado con un hombre. Jamás.


      Era una especia de luto que mantenía guardado a su amor platónico.


      Su descubrimiento de la masturbación lo tuvo en casa de una tía, en vacaciones navideñas cundo tenía unos catorce o quince años. Su tía tenía un jacuzzi. A la familia le gustaba bañarse en él cada vez que se reunían en su casa. De hecho, por ello preferían que las reuniones navideñas fueran en casa de esa tía. El día de su descubrimiento, Miranda estaba sola dentro del jacuzzi, todos, incluyendo a Elza, habían salido hacía unos treinta minutos, porque ya era de noche y hacía mucho frío. Miranda dijo que se quedaría sólo un rato más. El jacuzzi tenía una larga manguera para usar dentro de él, sabrá Dios con qué fin, pero la tenía.


      La manguera funcionaba y tenía dos modos de uso: Regadera y chorro. Debajo del agua la sensación del chorro se sentía relajadora en la mano de Miranda, en la pierna y en la barriga. Era divertido, en verdad. En eso se le ocurrió… «¿Y si lo apunto dentro de mi va…?». No había nadie cerca, todos estaban adentro. Y así lo hizo. Dentro del jacuzzi hizo a un lado el traje de baño, dejando descubierto sus labios vaginales, pegó la cabeza de la manguera a sus labios, ayudándose de la mano que retenía el traje de baño, movió a un lado un labio y activó el chorro. Aquel fuerte chorro salió disparado pasando a través de sus labios. Éstos vibraban por la presión. Repentinamente Miranda había descubierto el paraíso, con un simple chorro de agua.


      Al llegar a casa cuando la navidad terminó, quería volver a experimentar aquella deliciosa sensación, pero no tenía ni jacuzzi ni manguera. Pero el foco no tardó más de dos segundos en encenderse. La primera noche que llegaron, a la hora de irse a dormir tenía verdaderas ganas de sentirlo. Sus dedos, ellos solitos, encontraron el camino hasta el jardín del Edén y se instalaron muy bien allí. Miranda había descubierto otra puerta para entrar al Paraíso, y la llave eran sus dedos. Le encantó sentirlos húmedos en sus adentros, y el placer que le daban era igual que el alcanzado con los chorros de agua.


      Cada noche era el mismo ritual. Antes de dormir se masturbaba con los dedos. Con la mano derecha era sencillo, pero con la izquierda le costaba; no sabía cómo pero, era como si sus dedos de esa mano no encajaran bien, era algo curioso, así que sólo se masturbaba con la derecha. A veces lo hacía sin ropa interior ni ropa inferior de por medio, pero las sábanas se impregnaban de su sudor y ciertamente no le gustaba, por lo que era inusual cuando volvía a hacerlo de esa forma. Y cuando más adelante descubrió la pornografía… Sus dedos bailaban su propia canción favorita cada noche sin falta.


      Ya veterana en el arte con los dedos, comenzó a probar otra cosa. Un día, un tazón con frutas dejado en la cocina volvió a encender el foco en su cabeza.


      Probó con bananas, zanahorias y pepinos, en ese orden. La banana era lo mejor, era suave y delgada, lo malo era la textura; si no tenía cierto cuidado la banana se podía romper dentro de ella. No era algo grave porque sacarla era fácil, el problema era que rompía el clímax.


      Luego la zanahoria, primero la pelaba antes de usarla, puesto que la piel es algo árida para la tarea, además que sería algo sucio. La zanahoria también funcionaba, mejor que la banana, puesto que ésta no se rompía como la anterior, y, otra ventaja, la zanahoria desde la punta hasta el extremo va aumentando su diámetro. Así podía graduar el nivel que su vagina podía soportar. Dependiendo del tamaño de la zanahoria, a veces podía introducirla casi toda, y a veces sólo la mitad.


      Por último el pepino. Sólo lo probó una vez. Era muy grueso para ella. Apenas si puedo introducir unos cuatro centímetros de él y ya sentía dolor. Pero pensaba que más adelante, si adquiría más elasticidad en su zona “v” volvería a intentarlo.


      Como le parecía muy asqueroso comer la fruta usada para su placer, cuando terminaba su obra la tomaba, salía a la calle y la dejaba cerca de un perro callejero que, cuando ella se alejaba, rápidamente comenzaba a comerla. Si ese perro fuera un hombre, estaría muy, muy a gusto comiendo aquellas frutas.


      Conforme la relación de Elza con Stefan iba evolucionando, ella se dedicó a estudiar. Elza y Stefan se la pasaban juntos. Hacían planes cada tantos días. A veces veían películas en casa o hacían otra cosa. Se apoyaban mutuamente. Cada plan de vida que se les ocurría lo compartían con el otro, y cada noticia buena o mala que tenían era igual de compartida. Podría decirse que no había secretos entre ellos. Y ante esa relación tan hermosa, Miranda, aún más madura, no tenía como otra meta más que estudiar e ir a la universidad. Pero las metas de Elza, envuelta en el amor de edad temprana, eran casarse y tener hijos. Con eso soñaba. Eso quería.


      Una noche hicieron una reunión en casa de las hermanas para despedir a Luca. Estaban ellas dos, sus padres, Luca y Stefan. Luca se iría a una universidad muy lejos de ahí, precisamente al este del país, y ellos viven en el occidente. Se iría para no volver nunca más. La noticia les cayó a todo de una tonada agridulce. Pero era algo genial para Luca. Todos estaban sentados en la sala de estar, alrededor de una baja mesa de cristal. Estefan y Elza en un sofá, Luca y Miranda en otro, y los padres de las chicas en otro también.


      —Los extrañaré a todos, chicos —comenzó Luca. —Y a ustedes también, señor y señora Sorvini. Han sido muy gentiles conmigo desde que soy amigo de las muchachas. Sepan que les tengo cariño, aunque nunca lo haya dicho.


      —Oh, Luca, qué bellas palabras —repuso la mamá de las muchachas. —Para nosotros has sido como un hijo, ¿no es así, cariño?


      —Sí, es verdad, muchacho —respondió su esposo, con una sonrisa. —Has sido como un hijo para nosotros. Nuestro cariño te lo has ganado. Y en verdad deseamos que te vaya bien en la universidad, y bueno, en la vida.


      El señor y la señora Sorvini se levantaron y cada uno le dio un cálido abrazo y volvieron a sentarse. Luca se sentía avergonzado. Estaba rojo, pero le alegraba mucho escuchar aquellas palabras. No podía cambiar la enorme sonrisa que tenía en el rostro.


      —Sí, Luca, eres un gran, gran amigo —agregó Miranda. —Te echaremos de menos y yo también te deseo éxitos en tu futuro. Sabes que puedes escribirme o llamarme cuando quieras. ¿Podré yo hacer lo mismo para saber de ti?


      —Gracias, Miranda. De verdad significa mucho para mí. ¡Y claro! Puedes comunicarte conmigo cuando gustes, ten por seguro que yo haré lo mismo para saber cómo están todos por aquí.


      Miranda se acercó más él para abrazarlo. Fue un abrazo largo. Luca pudo oler su perfume y quedó embriagado. Jamás olvidará la fragancia de su amada platónica. Lo mejor fue sentir sus senos en su pecho. La despedida era hermosa pero con el ambiente algo triste.


      —Oye, Luca, pero no te vayas a olvidar de escribirme a mí también, ¿eh? —Dijo Elza. —Te queremos como a un hermano. Eres como de la familia, y desde luego te deseo éxitos y un futuro provechoso.


      —Muchas gracias, Elza. Sé que sí. Siempre me lo han hecho saber por su trato. Y no, imposible olvidarme de escribirte, hermana.


      Elza se levantó, caminó hasta Luca y también lo abrazó. Luca volvió a disfrutar el calor femenino, los senos, una fragancia y, sobre todo, el cariño que en verdad se tenían. Volvieron a sentarse.


      —Bueno, ahora es mi turno, Luca —Se anunció Stefan. —Nos conocemos desde pequeños, hemos hecho una y mil cosas juntos…


      —Excepto acostarse, imagino —Dijo sorpresivamente el papá de las chicas.


      —¡Papá! —Exclamaron ambas al unísono.


      Luca y Stefan se rieron con ganas, al igual que el señor.


      —Sí, excepto eso —Continuó Stefan. —Pero como venía diciendo, hemos estado juntos desde la primaria. Tenerte como amigo ha sido genial. No me voy a alargar más que el resto, porque todos sabemos que esto no es una despedida sino un hasta luego. —Todos asintieron. —Pero como todos, yo también te deseo éxitos y un porvenir lleno de triunfos y metas cumplidas. También te quiero, hermano.


      Se abrazaron palmeándose las espaldas y volvieron a sus lugares.


      —Bueno, cambiemos de tema antes de que soltemos lágrimas —Dijo Elza. —Stefan y yo tenemos una noticia que darles.


      —Hijo, espero que no sea que esté embarazada —Atajó el papá de Elza señalándolo, entrecerrando los párpados dejando una línea de visibilidad para los ojos.


      —No, no, señor. No es eso. Elza, ¿lo digo yo?


      —Sí, dilo tú.


      —Nos vamos a casar.


      Hubo un breve silencio en la habitación.


      —Eso fue… Inesperado —Dijo la madre de Elza.


      —No se casarán dentro de poco, ¿Verdad? —Preguntó el padre.


      Miranda y Luca se vieron las caras. Miranda intentó no estallar en su interior. Estaba respirando, manteniendo la calma.


      —No, señor. No dentro de poco, pero sí en algunos años con el favor de Dios.


      —Sí, papi. Mira, ya estamos comprometidos. —Elza levantó su mano y Stefan la suya para mostrarles sus anillos de compromiso. —Apuesto a que ninguno se había fijado que los llevábamos puesto.


      Fue la gota que derramó el vaso. La cólera de Miranda se había desbordado. Furiosa tomó del brazo a Luca, se levantaron y a paso rápido caminaron hacia las escalera.


      —Miranda, ¿qué tienes? —La detuvo su padre con voz firme pero preocupada.


      —Nada. No tengo nada, papá. Olvidé algo en mi habitación.


      —¿Pero por qué te alteraste así?


      —¿Cómo?


      —Así, como enojada. ¿No te da gusto que tu hermana esté comprometida?


      Esto hirvió un más la sangre de Miranda. «Como si a él le diera gusto», pensó


      —¿Y a ti?


      El papá no supo responder.


      Bueno… Sí, supongo.


      —Bien, ahí está mi respuesta.


      Enseguida jaló a Luca del brazo, esquivó a su padre y casi corriendo subió las escaleras, Luca parecía un muñeco de trapo siendo arrastrado por un huracán. Atravesaron el pasillo y entraron en su habitación como dos rayos. Cerró la puerta en un azote y pasó el pestillo en una fracción de segundos. Todos abajo quedaron perplejos.
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      Una vez en el cuarto de Miranda, Luca no podía creer lo que estaba a punto de suceder, la muchacha de la que toda su vida ha estado enamorado, esa joven tan hermosa, sexy y divertida que tan loco lo vuelve, quiere hacer el amor con él justo antes de que se marche de viaje al exterior a cursar estudios universitarios. ¿Qué adolescente no sueña con semejante despedida? Bueno, resulta que en aquel arranque de celos y frustración por parte de Miranda, ella estaba dispuesta a desquitarse del mundo y de su mala suerte, acostándose con Luca. Ella no tenía problemas con Elza, ella sabía que su hermana no tenía la culpa de nada, todo había sido fortuito, ella conoció primero a Luca y luego a Stefan, y le hubiera gustado que Stefan se fijara en ella vez de su hermana, pero hay cosas en nuestras vidas que definitivamente no podemos controlar.


      En aquella oportunidad, una vez que ambos cruzaron la puerta del cuarto de Miranda, ella empujó a Luca sobre la cama para luego cerrar la puerta del cuarto, quedando los dos absolutamente a solas, él tumbado sobre la cama, bocarriba, con su mirada fija sobre Miranda mientras su pene apuntaba al cielo con una potente erección, típica de adolescentes enamorados.


      Miranda lo vio fijamente, no necesariamente con ojos de deseo, sino más bien con una mirada que parecía la de alguien muy dispuesto a cumplir una misión. Miranda se veía determinada, dispuesta a hacer el amor con Luca, pero muy lejos de estar excitada. Sin embargo, Miranda pensó que todo sería cuestión de entrar en calor, de excitarse el uno al otro, o por lo menos de que cada uno supiera hacerse entrar en calor a sí mismo, como bastante sabía hacerlo ella cada vez que se masturbaba.


      Con tantos pensamientos flotando en su mente, Miranda decidió sacudir la cabeza y concentrarse en finalmente hacer el amor con Luca, por lo que comenzó soltando su ropa, principalmente su blusa para luego dejar caer una de las tiras de sus sostenes y mostrarle al joven puberto los pechos con los que tantas veces había soñado y por lo que se habría masturbado no menos de cien veces.


      Miranda no había terminado de mostrar su seno derecho cuando Luca se puso de pie frente a ella, sin miedo de ocultar su gran erección, mirándola fija a los ojos, tratando de leer en ella lo que tal vez era muy obvio: ella solo quería desquitarse y esa podría ser su oportunidad para llevarse un grato y delicioso recuerdo, pero contrario a lo que mucha gente pudiera creer o lo que muchos otros chicos vieran hecho en su lugar, luego de mirar bien el rostro de Miranda, prefirió acomodar su pene en su ropa interior de modo que dejara de ser tan obvia su intención de follar a Miranda, al mismo tiempo que le acomodó la blusa a ella, haciendo que de nuevo quedase totalmente vestida.


      Miranda, luego de mostrarle el seno que jamás estuvo del todo al descubierto, planeaba comenzar a masturbarse frente a Luca, pero el joven no la dejó avanzar tan lejos, y ella solo pudo quedarse muda e inmóvil.


      —No lo tomes a mal, al contrario, eres una muchacha muy bella, hermosa, y toda la vida me has gustado, es algo que desde siempre has sabido m bien. Pero yo no soy idiota, Miranda, yo se que no te gusto, y sé que esto lo estás haciendo por rebeldía y no porque de verdad lo desees. Tú me gustas mucho, jamás en la vida me había enamorado así como lo estoy de ti, y estoy seguro de que jamás me gustará alguien al nivel en que te deseo a ti, pero no quiero llevarme un recuerdo en el que yo sea algo desagradable para ti, y mucho menos quiero ser yo un muy mal recuerdo para ti. Así que aunque te agradezco que me hayas tomado en cuenta para esto que planeabas hacer y que de verdad no sé cómo llamarlo, debo decirte que lo mejor es que lo dejemos así, y en cambio te invito una malteada.


      Miranda, ante las palabras de Luca, no pudo sino estallar en llanto. Cuando creía que nada podía salir peor después de que el amor de su vida se enamorarse su propia hermana gemela, ahora resultaba que en la misma noche en la que su hermana le rompía el corazón, ella también terminaba siendo rechazada por el único muchacho que tal vez podía merecerla.


      —Si quieres llorar, aquí tienes mi hombro, y si quieres dejar de llorar, en mi bolsillo hay un pañuelo. Y sea lo que sea que quieras hacer en la vida, aquí tienes a un amigo que te apoya. Pero te quiero y te aprecio tanto como para saber aconsejarte cuando lo necesitas, y créeme, en este momento tú no necesitas sexo, tú necesitas un abrazo y una malteada.


      Miranda lo vio por un segundo, continuó con su llanto y se fundió en un profundo abrazo con Luca, quien a pesar de ser un chico un poco fastidio al que ella siempre tuvo en la Friendzone, parecía ser también el único chico al que ella realmente le preocupaba, el único que de verdad tenía sentimientos nobles para ella y por lo visto el único que sabía lo que a ella le convenía.


      Ese recuerdo por siempre quedó marcado en la memoria de Miranda, especialmente porque fue la primera vez en mucho tiempo, que alguien le habló de manera tan sincera y al mismo tiempo tan desinteresada, o en todo caso, primera vez que alguien ponía el bienestar d ella por encima de cualquier otras cosa.


      Con ese recuerdo tatuado en la mente, Miranda hoy finalmente camina de regreso a casa luego de un largo día de clases en la universidad. La universidad para Miranda siempre ha sido un lugar para pensar, para distraerse, y sobre todo para compartir con otras personas que suelen tener gustos e intereses similares a ella.


      Miranda sale de la universidad por el portón de carga, por donde suelen entrar y salir los vehículos que transportan insumos para comedor y cafetín, el mismo portal por donde también circulan los vehículos de mantenimiento y los de uso oficial por parte de la casa de estudios.


      Una vez que Miranda atraviesa el portal, decide sacar una barra de chocolate que tenía guardada en su bolso. Ella no es muy amante de todo tipo de dulces, no es la típica chica que ama los bombones y las flores, pero los chocolates habían constituido en su vida una especie de calmante, una suerte de ventana para momentos en los cuales quisiera que su mente escapara. Sin embargo, en esta oportunidad el chocolate no iba a ser tan efectivo, o por lo menos no por mucho tiempo.


      Luego de caminar varios metros hasta la estación del metro, Miranda depositó en un bote de basura la bolsa donde venía el chocolate que minutos antes había fallecido en su boca. Bajó las escaleras de manera serena y aguardó con calma que llegara su vagón, ese que la llevaría directo hasta su casa, o al menos la dejaría a tan solo unas cuadras de su destino. Cuando su carroza eléctrica por fin llegó, no la conducía ningún príncipe azul y para extrañeza de ella y de ciudad en general, ese día la estación no estaba tan llena de gente como otros días, lo que le permitió abordar el metro con cierta rapidez.


      Una vez dentro del metro no pudo evitar volver a pensar en Stefan y Elza, en aquella nefasta noche en la que ellos anunciaron su matrimonio y en las palabras de su amigo Luca del que más nunca volvió a saber nada. Miranda hoy, sentada en un vagón del metro ya camino a su casa, se pregunta qué será de la vida de Luca, pero luego sacude la cabeza, sonríe, y piensa en que seguramente ha de estar muy bien, porque la gente buena merece que las cosas le salgan bien.


      Tomando las cosas de manera positiva, Miranda ve las luces que apenas iluminan el túnel que ella y todos l presentes en ese vagón van atravesando. Los faros van pasando uno a uno por un lado de ella, como hojas que caen en otoño, como un carnaval horizontal de pequeñas luces que le recuerdan que a pesar de todo, a pesar de las cosas agradables o no que podamos vivir, la vida siempre continúa y el mundo sigue girando.


      Con esa actitud positiva Miranda comenzó a recordar cómo ella misma terminó colaborando con los preparativos de la boda. A Elza le encantaba la idea de casarse de una manera un poco distinta, y había decidido que el vestido que llevaría puesto sería rosado en vez de blanco; después de todo seguía siendo un color tierno, bastante femenino, y que además le sentaba muy bien.


      Miranda y su mamá acompañaron a Elza a escogerlo, y aunque le dolía saber que su hermana se casaría con el hombre de sus sueños, ella estaba muy feliz de ver a su hermana tan contenta, tan alegre, y sobre todo tan deseosa de compartir su felicidad con ella, lo cual hacía que Miranda incluso en ocasiones se sintiera un poco mal por sus pensamientos de rencor hacia esa boda, porque quedaba muy claro que su hermana Elza jamás había tenido la intención de herirla, y que todo lo que había sucedido había sido una cuestión de mero azara, algo fortuito. Elza y Stefan no planearon enamorarse, el mismo Luca tampoco planificó enamorarse de Miranda, las cosas son como son y sucedan como suceden, no como nosotros quisiéramos, al menos no siempre.


      Cuando por fin llegó el día de la ceremonia, Miranda fue la dama de honor, ella fue la principal encargada de que todo saliera bien. Miranda escogió la locación, una hermosa hacienda que alquilaban para ese tipo de eventos y con la que Elza había quedado enamorada desde niña cuando una vez habían ido como parte de una visita escolar. La hacienda era enorme, perfecta para la boda de Elza con Stefan porque podían invitar a cuanta gente quisieran y aún sobraría mucho espacio.


      Aquella hacienda que Miranda escogió y donde finalmente Elza y Stefan se casaron, poseía además una gran piscina, un parque para niños, y zonas de entretenimiento campestre que incluía además caballos de paso para el deleite visual de los presentes. Cuando llegó el momento decisivo, Miranda no pudo evitar que una pequeña lágrima se deslizara por su mejilla cuando Elza y Stefan dijeron sus votos y juraron amarse para siempre en la eternidad en las buenas y en las malas.


      Hoy, de regreso a casa, ya a punto de bajarse del metro para terminar de caminar hasta su hogar, Miranda recuerda muy claramente la palabras de su hermana Elza luego de haberse finalmente casado, palabras que ofreció durante el brindis y en las que engalanó por todo lo alto a Miranda.


      —Quiero agradecerle a todos por haber venido y por compartir conmigo este momento tan especial. La felicidad no cabe en mí, es por eso que los necesito, para que sean parte de este amor tan inmenso y puedan ser testigos de algo que yo misma no podría creer. Hoy soy la mujer más feliz de la tierra, en gran parte porque me he casado con un hombre maravilloso al cual adoro, un hombre sin igual. Pero la principal razón de mi felicidad es que nada de esto hubiera sido posible, o al menos no de esta manera, si no fuera por mi hermana Miranda. Gracia a ella conocí al hombre de mis sueños, gracias a ella pudimos llevar a cabo esta ceremonia tan hermosa, y le debo desde los mejores momentos de mi vida a través de todos estos años juntas, hasta haber escogido este maravilloso vestido que no sé si me queda tan bien como creo, pero que al menos a mí particularmente me fascina.


      Esas fueron las palabras de Elza durante el matrimonio, palabras que hicieron que Miranda rompiera en llanto para luego salir corriendo a abrazarse con su dorada hermana. Hoy, para Miranda eso es un recuerdo agridulce. Por un lado recuerda con cariño las palabras de su hermana refiriéndose a ella con tanto amor y admiración, mientras que por otro lado solo puede pensar en que la vida es injusta al quitarle al hombre de sus sueños y castigarla con el hecho de que hoy en día tenga años de casado con su propia hermana gemela.


      Mientras Miranda piensa en esto, mientras ella va recordando momento de su adolescencia o incluso posteriores a eso, finalmente baja del vagón y camina por las escaleras hasta arriba para salir de la estación y llegar hasta la calle. Cuando sale de la estación una suave brisa le hace sentir que ya está cerca de casa. Al ver el restaurante chino sabe que no es cuestión de presentimientos y que en efecto está a tan solo una cuadra de su hogar.


      Luego de caminar varios metros, finalmente llega hasta la entrada principal de la casa donde Derek la esperaba con brazos abiertos, listo para contarle cómo le había ido en su día de escuela. Derek es el hijo de Miranda y Stefan, el mismo que ella cuida como su madrina que es. Miranda siguió tana apegada a su hermana a pesar de todo, que hoy en día no solo es madrina de su hijo, sino que es una especie de nana o niñera y vive con ellos en la misma casa.
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      Así es hoy en día a vida de Miranda, los días transcurren muy parecidos unos a otros. Su único momento diferente suele dar en la universidad, donde en realidad son varios momentos diferentes los que suele vivir día tras día. Por eso, no siempre va a clases conduciendo su auto, ese LeBaron que Stefan y Elza le regalaron para que pudiera trasladarse con comodidad, pues después de todo ellos son muy amables y atentos con ella, y tiene mucha lógica, no debería ser de extrañarse, principalmente porque además de que ellos son realmente personas muy nobles, también hay que recordar que ella es la niñera y a su vez la tía que también es madrina de su único hijo Derek, así que nada de raro tendría que ellos quisieran que Miranda estuviera en las mejores condiciones posibles.


      —Hola “Nanda”. Adivina cómo me fue en clases, hoy no me puse triste en ningún momento, así que me fue muy bien.


      Derek no se hizo esperar apenas Miranda entró por la puerta, él la estaba esperando para contarle cómo había ido su día de escuela. Él la llama “Nanda” como una abreviación de Miranda, al mismo tiempo que sirve también como una aproximación a la palabra “Nana”. Derek es un niño muy cariñoso, y según sus propias palabras, cuando algo no le agrada, se pone triste. Las palabras que le dijo a Miranda, daban a entender de que había sido un día magnífico en el que absolutamente nada le había desagradado, algo difícil en niños pequeños que casi siempre desean que todo sea como ellos quisieran.


      —Hola querido Derek, cuánto me alegra escucharte decir eso, ven para acá y dale un súper abrazo a tu tía.


      Derek y Miranda se abrazaron por largo rato, y en ese pequeño momento en el que fueron capaces de construir una especie de burbuja que los alejaba del mundo entero, Miranda aprovechó de regalarle al suelo una lágrima que cayó desde su ojo directamente hasta una cerámica color blanquecino que adornaba la entrada de la casa. Derek no la vio llorar, Miranda se esforzó para que así fuera, pero con toda la alegría que Derek podía despertar en ella, su realidad jamás cambiaría, Miranda siempre llevaría consigo el estigma de haber perdido al hombre de su vida para luego verlo felizmente casado con su hermana y terminar ella siendo parte de ese universo, ayudando de manera trascendental a que las cosas entre ellos fluyeran de manera magnifica, pues al ayudarlos con Derek, Stefan podía dedicarse a sus negocios y así proveerles la vida que viven, mientras Elza podía ser una mujer atenta y dedicada a su marido, manteniéndose igual de hermosa que siempre.


      Al terminar de entrar a la casa, luego de haberse secado muy bien las lágrimas de su rostro, Miranda avanzó tomada de la mano de Derek hasta la cocina donde Elza la esperaba para saludarla.


      —Hola Hermanita. ¿Cómo te fue hoy en clases? Cada día más cerca del título, ¿no?


      —Hola Elza. Yo muy bien, fue un día un poco largo pero no me quejo, estuvieron interesantes algunas cosas. Y sí, ya este año por fin termino mi carrera, aunque la verdad yo no sé si ejerza, yo de verdad no pienso despegarme de este pequeño que ha robado mi corazón desde el día que supimos que ya estaba en tu barriga.


      Las palabras de Miranda llenan de emoción a Elza, sabe que su hijo está en excelentes manos.


      —Gracias por ser así con él y con nosotros, de verdad eres todo un ángel. Debes estar muerta de hambre, hoy saliste muy temprano, no dio tiempo de darte desayuno. Aparte también vi que dejaste tu auto, seguro has caminado mucho así que lo mejor es reponer esas energías.


      Las palabras de Elza también eran muy reconfortantes para Miranda. Después de todo, su relación de hermanas gemelas jamás se ha visto afectada aún cuando una se haya quedado con el amor platónico de la otra. Elza le sirve un plato de pasta a Miranda y ella le agradece con una sonrisa y un gesto amable, en señal de que e una persona feliz, al menos en apariencia.


      —Gracias, Elza. De verdad que sí tengo hambre. Dejé el auto porque realmente me apeteció caminar un poco, pero tienes razón, después de un día tan largo y de haber caminado tanto, tengo algo de hambre. –Dijo Miranda antes de sentarse a devorar la pasta que Elza le había servido.


      Así transcurrían usualmente los días de Miranda. Como ya estaba por culminar su carrera universitaria, no necesitaba ir a clases todos s días, solo asistía a uno o dos cursos por semana, mientras el resto de las actividades las realizaba desde casa y las entregaba a distancia por correo electrónico. La mayor parte de su tiempo la pasaba con Derek, y mientras él estaba en clases, ella ocupaba su mente leyendo diferentes tipos de libros, especialmente de historias de aventura cuando se trataba de ficción, y un poco de turismo o incluso de botánica, cuando quería leer algo real.


      Miranda usualmente esquivaba la presencia de Stefan, que esa tarde, cuando ella acababa de llegar de la universidad, aún se encontraba en su trabajo. Miranda trataba de no coincidir con él porque aunque pasaran los años, ella no deseaba de amarlo y también de desearlo. Así que para evitar inconvenientes, ella prefería verlo lo menos posible. Pero esta noche, al igual que la mayoría de las otras noches, la eterna tortura de Miranda se hacía presente.


      Con Derek ya dormido y con Mirada acostada viendo el techo, esperando que los dioses del sueño la abrazaran y se la llevaran para no traerla de vuelta hasta la mañana siguiente, la cena estaba servida para que Elza y Stefan dieran rienda suelta sus impulsos sexuales, en un matrimonio donde la llama de la pasión se mantenía encendida, en parte gracias a Miranda por cuidar de Derek y permitirles tener una vida amorosa regular sin contratiempos.


      — ¡Oh! ¡Así mi amor, no te detengas, sigue así, sigue así que está delicioso! —Exclamaba Elza desde la habitación de al lado mientras Stefan le practicaba sexo oral.


      Stefan estaba de rodillas frente a una esquina de la cama, la misma donde Elza yacía acostada bocarriba bien abierta de piernas. Stefan lamía con suavidad el punto indicado para que Elza fuera feliz, lo cual podía evidenciarse en sus palabras ye n sus gemidos que muy perfectamente Miranda podía escuchar desde lo más profundo de su insomnio.


      Stefan continuó explorando los placeres de Elza con su lengua hasta que ella misma terminó pidiendo una modificación en su deleite:


      — ¡Hazme tuya, mi amor! ¡Por favor, enséñame cuánto me deseas!


      Stefan entendió que Elza quería ver su pene, así que se colocó de frente a ella y le mostró la gran erección que ella causaba en él, tan solo unos segundos antes de colocarse sobre ella y penetrarla en posición del misionero.


      Por su parte, Miranda que estaba escuchando todo, habiendo terminado su faena como niñera luego de haber dejado a Derek dormido en su recámara, comenzó a fantasear con la figura de Stefan, imaginando cómo se vería de pie, erguido, tenso, listo para amala a ella en vez de su hermana. ¿Cuántas veces había fantaseado Mirando con eso? ¿Cuántas veces se había masturbado pensando en el hombre de su vida que ahora era su cuñado? Las respuestas a esas preguntas no existían, la única que podría tener siquiera una idea era la propia Miranda, pero habrían sido tantas veces que de seguro habría perdido la cuenta.


      Mientras mirando al techo Miranda escuchaba los gemidos de su hermana a punto de llegar al orgasmo, Miranda comenzaba a hacer lo mismo que casi todas las noches: tocarse a sí misma, fantaseando con ocupar el lugar de Elza. En esta oportunidad solo humedeció un poco sus dedos, y sin agregar mayor cosa, juguetes ni nada por el estilo más que su propia humanidad, comenzó a darse deleite con los ojos cerrados, pensando que por un momento ella era la esposa de Stefan. El sonido de la cama de su hermana le hacía fácil el trabajo de recrear la escena.


      Mientras el colchón de la habitación de al lado sonaba, Miranda se imaginaba que Stefan la poseía con fuerza, como todo un macho, y mientras Elza no paraba de gemir, ella debía taparse la boca para evitar que sus gemidos se unieran a los de su hermana. Miranda escuchaba cómo poco a poco iba aumentando la frecuencia y la intensidad del sonido que los amantes vecinos hacían, emulando la velocidad en sus dedos, hasta que justo en el instante en el que Elza gimió y hasta gritó con fuerza, ella también alcanzó el clímax y luego el orgasmo para que luego reinara el silencio en toda la casa.


      Stefan y Elza se abrazaron luego de su faena amorosa, mientras Miranda solo pudo abrazar a la almohada, soñando con los brazos de Stefan antes de quedarse dormida para a la mañana siguiente repetir su tortuosa pero a la vez deseada rutina.
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      A la mañana siguiente, otro día más transcurría en la tranquila vida de Miranda, Elza, Stefan y Derek. Era sábado, día libre de escuela y de trabajo, día en que Los chicos solían irse al estadio mientras Las mujeres aprovechaban de hacer compras para la casa.


      Siempre que Stefan y Elza salían, Miranda aprovechaba para fantasear con ser la esposa de Stefan, y mientras se quedaba cuidando a Derek, soñaba con no ser su tía madrina, sino su propia madre. Después de todo, Derek tenía gran apego hacia ella y no hacía difícil imaginar que fuese su propio hijo. Pero lo días en que Stefan y Derek se iban al estadio donde el niño jugaba futbol, Elza y Miranda compartían mucho más, y era allí donde Miranda volvía a sus días de niñez cuando eran muy unidas como hermanas gemelas que son.


      — ¿Qué compraremos hoy? —Preguntó Miranda luego de vestir a Derek con su uniforme de futbol que constaba de zapatos deportivos negros, medias y short azules, y camiseta blanca. Las medias eran tan altas que casi le llegaba a las rodillas, algo que a Derek no le causaba mucha comodidad, pero igual se sentía feliz de lucir como todo un jugador profesional.


      —Creo que solo algunas frutas y verduras, y bueno, cosas de chicas. –Respondió Elza guiñando un ojo en tono cómplice.


      Generalmente, cuando las gemelas salían solas, compraban cosas útiles para el hogar, desde comida hasta accesorios para limpieza, pero también dejaban algo de tiempo para comprar maquillaje e incluso probarse una que otra prenda, que si les gustaba también se la llevaban. Esta mañana no tenía por qué ser distinta, los chicos se iban al estadio y ellas pasarían una mañana de chicas.


      Stefan pasó rápido por la cocina, Derek ya lo esperaba en el auto, y de manera muy veloz tomo su desayuno y el de Derek, para dirigirse hasta el garaje, no sin antes darle un beso en los labios a Elza y uno en la mejilla a Miranda.


      —Hasta luego, hermosas mujeres. Nos llevamos el desayuno porque vamos un poco tarde y si me atraso un segundo más, Derek podría ponerse un poco molesto. —Dijo Stefan antes de terminar de irse.


      Él no lo sabía, pero con ese tono jocoso y de muy buen humor con el que hablaba de Derek, terminaba de enamorar a Miranda, pues al final de cuentas ella eran quien más tiempo pasaba con el pequeño, y que Stefan hablara así de él, la hacía sentirse muy bien, porque al final de cuentas era muy profundo el apego y el amor sincero que ella sentía por él, al igual que por Stefan y por su propia hermana. Pero lo que Stefan tampoco sabía era que cada vez que tenía un gesto amable con ella, bien fuera algo como un beso en la mejilla o un simple piropo como el que cavaba de dirigirle, le rompía el corazón porque de cierto modo le recordaba cuál era su lugar, que sin duda no era el mismo de Elza.


      Como fuera, esta mañana Miranda no quiso dejarse abrumar por esos sentimientos tristes, y con su mejor sonrisa terminó de desayunar panquecas con Elza para luego irse de compras.


      — ¿Nos vamos en tu auto o en el mío? —Preguntó Elza cuando ya estaban por salir.


      —Podemos ir en el mío, sé que te da un poco de pereza manejar.


      Elza agradeció el gesto de su hermana con una palmada en el hombro una sonrisa genuina, de esas que te dan paz y tranquilidad y te regocijan el alma. Diez minutos después ambas iban camino al boulevard de la ciudad, donde usualmente los sábados se llenaba de toda clase de gente comprando todo tipo de verduras y frutas frescas a causa de un pequeño mercadillo que se instalaba allí los fines de semana.


      Al estacionar el auto se fijan que el lugar está casi vacío, y que en los bordes de la calle, donde están las aceras, había una cinta que recorría la zona de lado a lado. Esa cinta tenía una inscripción, pero las letras eran muy pequeñas como para poder leerlas bien desde lejos. Elza pensó que aquello a extraño, pero decidió no hacer mayor caso. Ella bajó primero del vehículo y se dispuso a cruzar la calle mientras Miranda terminaba de cerrar el vehículo, pero lo que siguió a continuación fue espeluznante.


      Miranda, cerrando la puerta del auto para comenzar a cruzar la calle, vio cómo un grupo inmenso de ciclistas arrolló a Elza sin tiempo alguno para evitar la desgracia. Todas las bicicletas fueron pasando una por una por encima de la humanidad de la gemela que yacía en el piso convulsionando por los múltiples golpes que recibió en tan solo unos segundos. Resultó que se estaba efectuando una carrera de ciclistas de la que ellas no estaban conscientes, por eso la poca afluencia de personas, y la cinta amarilla era una advertencia.


      Para la poca fortuna de Elza, en esa zona donde ellas estacionaron, no había personal de seguridad para alertar a los peatones, y por mala suerte, ella pasaron por allí justo en el momento en el que el grupo de ciclistas terminaba de completas la décima vuelta. Una por una las bicicletas salían despedidas por un lado mientras los ciclistas volaban hacia el otro. No hubo uno que quedara de pie, ni bicicleta que quedara en buen estado. Pero la pero parte sin duda la llevó Elza.


      La pobre Elza recibió tantos impactos en su cuerpo que solo se dejó caer, el peso de sus párpados fue enorme, tanto que decidió cerrarlos al caer en estado de coma. Varias personas se acercaron y comenzaron a llamar a toda clase de cuerpos de atención, entre ellos la ambulancia que estaba apoyando la carrera.


      Miranda corrió hasta donde su hermana y trató de ayudarla de algún modo pero no supo cómo, hasta que llegaron los paramédicos y comenzaron a atender a Elza, explicándole a Miranda que debía hacer espacio para que ellos pudieran socorrerla.


      —Bueno por lo menos está respirando. –Dijo uno de los auxiliares de la ambulancia que ya le había tomado el pulso a Elza mientras Miranda Solo podía observar todo horrorizada, en estado de shock.


      — ¡Déjenme pasar, soy su hermana! —Le gritó Miranda a un policía que le impedía el paso, y el médico que acababa de llegar y había comenzado a atender a Elza, le hizo una seña al guardia de que la dejase pasar.


      — ¡Dios mío, no! ¿Cómo pudo pasar esto? —Gritaba Miranda arrodillada frente a su hermana.


      — ¿Cuál es su nombre? —Preguntó el médico mientras trataba de ver si las pupilas de Elza daban algún tipo de respuesta a su linterna.


      — ¡Miranda!


      Miranda no se dio cuenta de dos cosas, debido al estado de conmoción en el que se encontraba. Primeramente no se percató de que el nombre que le estaban preguntando era el de su hermana y no el suyo, y por otro lado tampoco se fijó en la confusión que eso podía generar. Ella solo quería devolver el tiempo y que su hermana no hubiera sufrido ese horrible accidente.


      —Ok, ¿Entonces el nombre de la paciente es Miranda? Asumo que usted es su hermana gemela. Son idénticas.


      Miranda se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo. Por un segundo se quedó muda, reflexionando, fijándose en que si volvía a responder afirmativamente, todos darían por sentado que ella era Elza, y todos creerían que Elza, quien acababa de sufrir un accidente y muy probablemente moriría, era Miranda.


      Miranda lo pensó, por su mente en un instante pasó la posibilidad de comenzar a ser quien siempre había querido ser, la esposa de Stefan y a madre de Derek. Sonaba maquiavélico, frívolo y hasta despiadado, pero si se piensa con cabeza fría, no tendría por qué ser algo injusto. Después de todo, parecía que la vida le estaba devolviendo la oportunidad que hace tiempo le quitó.


      —Sí, soy su hermana gemela. Su nombre es Miranda. Yo soy Elza, mi esposo y mi hijo son toda la familia que ella tiene en la ciudad. Dígame cómo se encuentra, doctor. ¿Sobrevivirá?


      —Pues la verdad lo dudo. Quiero decir, es muy pronto para establecer un diagnóstico, pero no quiero darle falsas esperanzas. El accidente fue grave, y por lo visto quedará en estado de coma, del cual yo particularmente dudo mucho que pueda volver a recuperarse. Vamos todos de inmediato a la clínica, suba usted en la ambulancia con ella y allá la podremos atender mejor, como merece, y así podremos hacerle exámenes y conocer a fondo su condición.


      Las dos fueron subidas a la ambulancia, y mientras iban camino a la clínica con Elza anestesiada en la camilla, Miranda aprovechó de intercambiar los documentos de identidad y así dar ejecución al plan que la vida le estaba presentando, la oportunidad de por fin ocupar el lugar que tanto había deseado.


      Miranda no odiaba a su hermana, y mucho menos le deseaba la muerte. Por el contrario, la quería mucho, la amaba y la admiraba. Ellas siempre fueron hermanas muy unidas, más allá del hecho de ser idénticas en lo físico aunque en cuando a personalidad en realidad eran muy diferentes. En el fondo, a pesar de tantas cosas, de ser tan distintas, y del hecho de que Elza se terminara casando con el hombre de sus sueños, Miranda no sentía ningún tipo de rencor hacia ella. Y por su parte, Elza también adoraba a su hermana Miranda, siempre fue su punto de apoyo, una persona valiosa que siempre tuvo a su lado. Hoy la vida solo les estaba dando un gran vuelco a ambas.


      Estando ya en la clínica, las enfermeras le sugirieron a Miranda que mejor se fuese a casa a descansar, que por lo pronto su hermana seguía con vida, y que si había alguna novedad le avisarían de inmediato. Miranda, que ahora se hacía llamar Elza, no sabía bien qué hacer, hasta que pensó que lo mejor era ir a casa a tratar de reflexionar sobre lo ocurrido, pues al final de cuentas, aunque todo apuntaba a ser una gran oportunidad para ella, igual le agobiaba el hecho de saber que su hermana quedaría, por lo visto, en estado vegetal.


      Al llegar casa, Miranda no encontró a nadie, y de inmediato recordó que Stefan y Derek estaban en el estadio, en la práctica de fútbol del pequeño que siempre había sido sobrino y ahijado de la mujer que ahora sería su madre. Rápidamente Miranda nse dejó de sentimentalismos y fue hasta el cuarto de Elza, seleccionó prendas, desde ropa interior hasta joyas y maquillaje, las colocó sobre la cama y se metió a bañar en la ducha del cuarto matrimonial donde Stefan y Elza pasaban la mayor parte del tiempo.


      Al salir, se sintió renovada, se imaginó ser Elza de verdad, y decidió que desde ese momento, eso sería ella, la esposa de Stefan y la madre de Derek. Se aplicó labial y perfume de Elza, se colocó un hilo dental y un sostén bastante diminuto de Elza, y se puso finalmente un vestido casual que le quedó a la perfección. Pasados unos minutos, escuchó que Derek veía entrando a la casa con un balón que arrastraba con los pies, mientras Stefan venía detrás de él. Cuando Stefan levantó la mirada luego de cerrar la puerta tras de sí, encontró a Miranda, llorando, haciéndose pasar por Elza, aunque sus lágrimas eran totalmente genuinas.


      — ¡Ha ocurrido algo terrible! ¡Esta mañana hemos salido Miranda y yo, y la pobre ha sufrido un accidente espantoso!


      Stefan no entiende nada, pero tampoco se da cuenta de quien habla es en realidad Miranda y que la que realmente sufrió el accidente fue su esposa Elza.


      — ¿Qué? ¿Cómo sucedió eso? ¿Estás bien? ¿Dónde está Miranda?


      —Yo estoy bien, a mí no me pasó nada. Pero mi pobre hermana está en estado de coma y muy probablemente nunca salga de ese estado. Íbamos camino a comprar frutas y no nos fijamos que se estaba llevando a cabo una carrera de ciclistas, yo tuve suerte de quedarme atrás, pero ella sí fue embestida por todas esas bicicletas. ¡Ay no, Stefan! ¡Eso fue horrible! ¡Parece una pesadilla!


      Stefan entendió que su esposa estaba conmocionada (aunque en realidad era Miranda quien le hablaba) y no sospechó nada, pues Miranda estaba usando todas las prendas de Elza. La abrazó profundamente y luego le hizo una propuesta.


      —Vamos de inmediato a la clínica a ver cómo sigue.


      Miranda aceptó, esperaron que Derek se cambiara de ropa y fueron todos a la clínica. Al llegar, los pronósticos parecían acertados. El médico les dijo que aunque estaba estable, respirando normalmente, aparentemente los golpes que sufrió en la cabeza la dejaron en estado vegetativo de por vida, salvo que un milagro la hiciera recobrar la conciencia de nuevo.


      Stefan y Miranda se devolvieron a casa, tristes, agobiados, muy afectados por lo sucedido. Derek no se había dado cuenta de lo ocurrido, solo creyó que su tía estaba enferma, pero sí le quedaron ciertas dudas.


      — ¿Por qué Tía Miranda debe quedarse a dormir en la clínica? ¿Por qué estaba dormida tan temprano?


      A Miranda le causó una emoción de nostalgia saber que Derek la extrañaría de ese modo si a ella le pasara algo, pero por fortuna, ahora ella ocupará el lugar de Elza y podrá tenerlo todos los días consigo, solo que ahora en rol de madre en vez de tía, madrina o niñera.


      —Hijo, tu tía ha sufrido un accidente y deberá pasar mucho tiempo en esa clínica. Allí la atenderán bien. Ella necesita descansar, que la atiendan personas que sepan cómo hacerlo. Nosotros aquí no podríamos, pero allá va a estar mejor. Te lo prometo. Y algún día, cuando despierte, la iremos a visitar.


      Derek se encogió de hombros, seguía sin comprender demasiado, pero decidió irse a su cuarto. Mientras tanto, Elza y Stefan pasaron el resto del día arreglando los papeles para que el seguro cubriera todo lo relacionado con el accidente. Llegada la noche, los dos se fueron a dormir luego de leerle un cuento a Derek. Para Miranda fue un momento hermoso, Stefan la abrazaba mientras ella le leía al pequeño, quien se quedó dormido a los pocos minutos, permitiéndoles a los adultos irse a descansar también.


      Cuando por fin se fueron a la cama, Stefan la abrazó en posición de cuchara, y ella no paraba de pensar en su hermana. Miranda quería vivir esa vida, esa era la oportunidad que ella sentía que la misma vida le había quitado y que ahora se la estaba devolviendo, pero también sentía que el precio por aquello era la vida de su hermana Elza, y eso la hacía sentir terriblemente mal.


      Mientras Miranda pensaba en todas esas cosas, pudo sentir que la polla de Stefan se fue poniendo muy dura, pero no supo cómo reaccionar. Ella adoraba a Stefan, siempre había querido ser suya, pero estaba muy triste y aún un poco conmocionada como para pensar en sexo.


      —No te preocupes, todo estará bien. —Fueron las últimas palabras que se pronunciaran en esa habitación antes de que ambos se quedasen dormidos.
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      Al despertar a la mañana siguiente, todos fueron a la clínica a visitar a Elza, que ahora todos creían era Miranda. Miranda, que ahora ocupaba la vida de Elza, no se estaba separando de su hermana, se estaba convirtiendo en ella. Al llegar a la clínica todos trataron de hablarle a Elza, llamándola por el nombre de Miranda, pero ella igual no respondió de ningún modo.


      —Yo realmente dudo que ella vuelva a su estado natural. Tendría que ocurrir una especie de milagro. —Dijo el médico antes de que todos se marcharan a continuar con sus vidas.


      El día fue transcurriendo, era domingo y no había mucho por hacer. Stefan tenía el día libre de trabajo y Derek no tenía escuela, así que fueron un rato a un parque a pasar la tarde y luego fueron a cenar pizza.


      Cuando llegó la noche se fueron a casa, y al igual que la noche anterior, tanto Stefan como Miranda acompañaron a Derek en su habitación mientras conversaban con él y le leían cuentos hasta que finalmente se quedó dormido.


      Con Derek dormido, Stefan se fue a la cocina a tomar agua y Miranda aprovechó de ir a la habitación matrimonial para ponerse ropa muy sexy y encontró en el guardarropa de Elza un baby doll demasiado sensual. Se lo puso y decidió esperar así a Stefan, acostada en la cama usando solo esa prenda negra que le resaltaba el busto de una manera muy atractiva.


      Cuando Stefan entró al cuarto, creyendo que ya iría a dormir, no se imaginaba que Miranda lo estaría esperando en posición perrito con esa ropa tan sexy. Apenas entró y vio a Miranda en esa posición, cerró la puerta tras de sí y se apresuró a colocarse de pie de tras de ella al borde de la cama.


      Miranda siempre había tenido curiosidad acerca de cómo se sentiría ser penetrada por un hombre, y más intriga la causaba que fuese en esa posición, por eso estaba así en la orilla de la cama. Stefan por su parte no desaprovechó la oportunidad y la penetró de inmediato. Apenas su pene entró en Miranda, pudo sentir un cambio d temperatura que le brindó una sensación increíble, estaba penetrando, sin saber, a una mujer que jamás había tenido un pene real dentro de sí.


      Stefan solo necesitó pararse firme detrás de Miranda, ella, aún con toda su falta de experiencia, se encargó de todo. Ella movía sus caderas para adelante y para atrás, cosa de que la penetración fuese cada vez más intensa y profunda, haciendo que cada vez que la polla de Stefan entraba en ella hasta el fondo, sus dos cuerpos emitieran un sonido brusco al chocar.


      Mientras Stefan la penetraba, Miranda se volteó un poco, tomó una de las manos de él y la colocó sobre su cabello, y Stefan comprendió de inmediato que Miranda quería que él le halara los cabellos. Luego de unos segundos penetrándola así, Stefan quedó estupefacto cuando Miranda se levantó de la cama, lo empujó por el pecho para que quedase sentado en un sillón que estaba en la habitación, y se montó sobre él, cabalgándolo con su pene dentro de ella, al mismo tiempo que le pedía que la tomara por el cuello.


      Stefan estaba sorprendido, Elza jamás había sido así. Él no sabía que en realidad se estaba follando a Miranda, pero vaya que lo estaba disfrutando, tanto que no pudo contener sus ganas de eyacular y terminó haciéndolo al mismo tiempo que Miranda alcanzaba un orgasmo.


      Así pasaron los días y el sexo entre Stefan y Miranda se convirtió en algo tan regular como la costumbre de que ambos le leyeran un libro a Derek antes de dormir.


      —Estoy impresionado, el sexo contigo ahora es más salvaje. No sabría decir cómo o por qué, pero se siente distinto, y la verdad es que me gusta mucho. —Dijo Stefan a Miranda cierta mañana antes de irse a trabajar, no sin antes darle una nalgada a la que el juraba que era su esposa.


      Así fueron transcurriendo los días, todos se fueron acostumbrando a la ausencia de Elza mientras Miranda se fue creyendo su papel cada vez más. Al cabo de dos años, Miranda finalmente resultó embarazada de Stefan. No lo podía creer, su sueño se estaba terminando de volver realidad. Tuvieron una hermosa hembra a la que decidieron llamar Miranda, y cuando todo parecía ir color de rosa para ellos, el médico de Elza llamó para dar una noticia que le erizó la piel a Miranda:


      “¡Tengo grandes noticias! ¡Ella ha vuelto!
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      Todos se vistieron de prisa y fueron hasta la clínica. Stefan conducía entusiasmado, su cuñada aparentemente estaba de vuelta. Lo que no sabía era que se trataba realmente de su esposa. Iban Derek, Miranda, él y la pequeña Miranda en el auto, todos entusiasmados de algún modo, mientras Miranda realmente se hacía toda clase de preguntas en su mente.


      ¿Será este el fin de su fantasía? ¿Qué sucedería ahora que Elza estaba de vuelta? ¿Estará Elza realmente bien? ¿Qué sucederá con la pequeña Miranda? ¿Qué pensará Stefan de ella? Definitivamente la vida se estaba burlando de ella, le brindaba oportunidades para luego arrebatárselas y dejarla en posiciones muy tortuosas.


      Cuando llegaron a la clínica, a pesar de que Miranda trataba de que todos pasaran primero que ella, en realidad todos esperaban que fuese ella la primera en saludar a Elza.


      — ¿Elza, estás bien? —Fue lo primero que se atrevió a decir Miranda, preguntando de manera tímida y nerviosa mientras todos sonreían, incluyendo a Derek que traía consigo u ramo de flores.


      —Hola. La verdad yo me siento bien, pero lamento decirles que aunque me han informado que ustedes son mi familia, yo realmente no puedo recordar nada en lo absoluto.


      Miranda suspiró de Alivio, luego abrazó con fuerza a su hermana y todos lloraron por un momento pero luego se alegraron de nuevo de que al menos ella estuviese viva y de nuevo consciente.


      —Deben entender algo, en este momento ella no recuerda nada, así que no la juzguen si ella no siente que ustedes sean su familia. De hecho, estos casos son muy extraños, muy poco comunes, y por lo general, las pocas veces que algo como esto sucede, la persona termina rehaciendo su vida aparte, lejos de su familia, porque en realidad es como si volviera a nacer, como si fuera otra persona.


      Las palabras del doctor de algún modo fueron reconfortantes para todos, les lavaba la culpa de sentir que Miranda (que en realidad era Elsa) ya no fuera a ser parte de sus vidas, dándoles a entender que ella formaría su propio rumbo a partir de ese momento. Luego de las palabras del médico, Stefan sale de la habitación en la clínica junto a los niños mientras Miranda y Elza se quedan a solas. Las hermanas se ven profundamente una a la otra y Miranda no evita hacerle una pregunta que la estaba perturbando desde que entró a la habitación.


      — ¿De verdad no recuerdas nada? —Pregunta Miranda, de pie, a su hermana Elza que acostada en la camilla de la habitación no emite respuesta alguna sin quitarle la vista de los ojos— ¿Cómo fue que al llegar, respondiste por el nombre de “Elza” si en realidad no recuerdas nada que quién eres?


      —No te preocupes, hermana. Sé guardar secretos. Solo prométeme que podré ver a Derek todas las veces que quiera.


      Miranda quedó perpleja, estupefacta ante la respuesta de Elza. No tuvo palabras, sintió un gran nudo en la garganta, no sabía si pedir perdón o qué otra cosa hacer para tratar de enmendar lo que había hecho.


      —Lo siento. —Fue todo lo que pudo decir antes de estallar en lágrimas.


      —No te preocupes, Miranda. La vida continúa, yo estoy feliz de poder estar viva y ver que todos están bien también. Aprenderé a vivir de nuevo. No te preocupes.


      Con esas últimas palabras de parte de la verdadera Elza, las hermanas se despidieron tras un abrazo inmenso en el que ambas lloraron por largo rato sin despegarse una de la otra. Finalmente Miranda se fue a su casa a seguir viviendo la vida que ahora legítimamente le había otorgado su propia hermana, donde ahora ella viviría definitivamente para siempre con el hombre de sus sueños.
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      Espero que hayas disfrutado de mi novela así como yo disfrute escribiéndola para ti mi querida lectora, pero esto no termina aquí, me gustaría saber tu opinión y también que me puedas ayudar dejando una review en el libro en el siguiente enlace:


      ¡Sí, quiero ayudarte con mi opinión sobre el libro!


      Las reviews positivas me ayudan a mejorar y a seguir dedicándome a la escritura la cual es mi pasión desde muy pequeña. También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.


      Inscríbeme a tu lista de lectores VIP


      Por último, siéntete libre de contactarme a


      oliviasaint.autora@gmail.com


      https://www.facebook.com/oliviasaintautora/


      oliviasaint.autora@gmail.com
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      Espero que hayas disfrutado de mi novela así como yo disfrute escribiéndola para ti mi querida lectora, pero esto no termina aquí, me gustaría saber tu opinión y también que me puedas ayudar dejando una review en el libro en el siguiente enlace:
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      Las reviews positivas me ayudan a mejorar y a seguir dedicándome a la escritura la cual es mi pasión desde muy pequeña.


      También puedes inscribirte a mi club de lectores más íntimos, donde comparto promociones, descuentos de mis libros y también puedes inscribirte para recibir copias de las novelas antes de que sean publicadas en Amazon.
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